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PERIÓDICO QUINCENAL 
A los que nos remiten correspon- 
dencia, rogámosle tomar nota de nues. 


tra nueva dirección Monies de Oca 
1672. 








Periodismo nuevo 


Macizo ylúcido, como metal en hoja 
es ei periodismo nuevo. La magia del 
estilo, galanura de la forma, únese á 
la magia del pensamiento, galanura 
de las ideas. Al ser emitidas por una 
boca fresca, las palabras se rejuvene- 
cen y adquieren otro encanto. Sólo 
en bocas frescas como rosas, en bocas 
de niño y de mujer, tienen sentido 
ciertos decires que sin expresar exac- 
tamente nada, lo dicen sin embargo 
todo. 

Apretada lectura, como granada es” 
piga, y fresco olor á campiña, la tinta 
de imprimir: he ahí el periodismo que 
llena de fragancia los nervios nuevos 
de las lectoras, como florecidas rosas! 
Para saborear periodismo ó arte nuevo, 
como para recojer el rumor de la 
yerba que crece, es menester un tem- 
peramento sin desflorar, nervios nue- 
vos. Sólo en ellos hay justeza porque 
hay virginidad, como en el papel in- 
maculado.. Huminados como un cromo 
quedan los campos cuando los besa 
el sol, pero no advertimos todo su en- 
canto, como los ojos nuevos de un 
niño que contemplara Con suave 
asombro la delicada iluminación desde 
su cuna, El epigrama de Marcial 
se refiere á algo de esto: -- «Me di. 
cen, seño, que hacéis libros; si 
légis mal los míos, creo muy bien 
que hacéis de ellos otros libros». 

Los viejos hacen otras las expresio- 
nes de los niños: al pasar por una 
boca desdentada, se hacen tartamudas 
ó suenan á caverna las más brillantes 
palabras que emitió una boca fresca. 
Y este es el peligro de toda idea ó 
arte nuevo... 

Por desgracia, es lo que ocurre fre- 
cuentemente. Y así, cuando claváis 
un clavo á vuestra zapatilla, os toman 
por un herrador, como en el cuento 
árabe, y os piden que vayáis á herr. r 
sus caballos...Pero no os arredre eso, 
mientras se llenen de fragancia los ner- 
vios nuevos de los Jectores, como flo- 
recidas rosas. En ello es que hay jus- 
teza porque hay virginidad; para ellos 
es que la apretada lectura es como 
granada espiga... 








La fusión 


Se proyecta la fusión de los orga- 
nismos de lucha obrera: el de la Con- 
federación O. R. A. que responde á 
las luchas sindicalistas; y el de Fede- 
ración O. R, A. que responde á las 
luchas socialistas anarquistas (Hamón) 
ó mejor aún, á las luchas sindigalistas 
anarquistas, puesto que como orga- 
nismo de lucha obrera tiene por ob- 
jeto el sindicalismo, pero como sindi- 
calismo no se cierra en la organiza- 
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ción mera y pura, sino que se abre á 
lo abarcador de un ideal social anar- 
quista. 

La idea de la fusión ha nacido y ha 
prosperado quizá entre algunos des- 
alentados por los sucesos, que veían 
imposible que la F. O. R. A., conver- 
tida en organismo clandestino, pudiera 
reorganizarse. Para todos ellos es 
una respuesta la reorganización del 
cuerpo federativo que se efectúa en 
este momento, la que podrá hacerse 
siempre que los obreros quieran, como 
lo demostrarán los hechos, Queda en- 
tonces descartada esta razón de orden 
perentorio que se invocaba para rea- 
lizar la fusión: la F. O. R. A. existe, 
continúa teniendo una vigorosa mé- 
dula de orientación, que es lo que los 
obreros deben cuidar ante todo, y por 
ese lado no quedan motivos de pensar 
en la fusión para tener existencia, 
La cuestión, para los obreros, se sim- 
plifica así notablemente. Queda redu- 
cida á sus términos naturales de rea- 
lizar la unión de todos los trabajado- 
res para la solidaridad de los trabaja - 
dores, que es como la han planteado 
los sindicalistas. 

En esto, que se hacen fuertes los sin- 
dicalistas para pedir la supresión de la 
ideología y de todo lo que pueda difi- 
cultar la unificación, se encierra gran 
parte de sofisma, pues cuando Marx 
dijo aquella tan comentada frase: 
«¡trabajadores de todos los países, 
uníos!», no quiso significar que lo que 


debía hacerse era' la unión por la 
unión, sino la unión por una idea 


nueva de justicia social distribuitiva, 
De manera que la solidaridad, empe- 
zando por cómo la practicó Marx 
desde la /nternaciona!, debe entenderse 
que es ante todo solidaridad con la 
idea. El fué el autor de la división 
más profunda entre los trabajadores 
que quisieron realizar sus ideas y los 
que ni las conocieron ni las acepta- 
ron, permaneciendo más que nunca 
atados á la explotación. Y siendo esto 
así, la razón de la unión de «todos 
los trabajadores para la solidaridad de 
los trabajadores», pierde toda su fuer- 
za como última ratio para hacer á 
todo trance la unificación, Por esto 
no debe hacerse. Es un sofisma. Los 
sindicalistas mismos, que lo pregonan, 
no pueden evitarse ser insolidarios y 
hasta enemigos de los trabajadores 
amarillos ó6 inscriptos en las socieda- 
des patronales, manifestando una so- 
lidaridad tan estrecha con sus ideas que 
justifican el aprecio que hacemos de 
las nuestras, 

No nos creemos obligados á una so- 
lidaridad tan absoluta con el presente 
sindical ú obrero, porque nuestra so- 
lidaridad es, sobre todo, con el futuro. 
Nos parece ello tan necesario, que no 
vemos cómo se pueda progresar sino es 
así, Y para aproximar el futuro, lo 
más malo que podemos pensar es en 
una única institución revolucionaria 
obrera, desenvolviéndose por un sis- 
tema burocrático como, no nos enga- 
ñan, desean los sindicalistas, en vez 
de dejar á los hombres agruparse ó 
dividirse según sus tendencias. De 





cualquier manera, y si hubiera que 
optar por una fórmula ó la otra, esta- 
remos siempre por la que acepte con 
criterio más amplio estas ideas: laF. 
O. R. A. en este caso. 

No podemos ver impasibles la for- 
mación de un estado obrero. Y de 
los sindicalistas que sueñan con ese 
estado, nos separa lo mismo que nos 
separa de los afirmadores de cuales- 
quier otro estado. Esto traería de to- 
dos modos la división tarde ó tempra= 
no. Y habría entonces proscriptos 
obreros, como los hay de las naciones, 
si lo que debiera conservarse es el 
estado, sus prácticas, sus fórmulas, su 
sistema institucional burocrático. Y 
á esto iríamos con la fusión. No uni 
fiquéis, dijo Mella, porque la unifica- 
ción es siempre el estado. 








Van mal... 


Peleamos contra el 
es la costumbre. 


ambiente, que 
Peleando hacemos 
ambiente nuevo, Con nuestros actos 
firmamos nuestra adhesión al ideal. 
Y más adictos hacemos, cuanto más 
nos ve la gente peleadores testarudos, 
firmes, inconmovibles en nuestras tre- 
ce. 

Somos guerreros, Y somos, 
hre de la costumbre, que es el pre- 
sente, los juramentados con el ideal, 
que es el futuro. 

Pero la guerra, como cualquiera 
otra manifestación activa, conquista- 
dora, exige de sus secuaces un sgacri- 
ficio, una entrega de cuerpo y de al- 
ma. Y nos entregamos. Colgado, con 
nuestros mártires, está, en las horcas, 
el grito: ¡Salud, oh, tiempos! 

Somos guerreros. Y siéndolo, nada 
tenemos que hacer ni que conceder- 
le á las pasiones, aunque sean nues- 
tras, y de las más imperiosas. Nada 
que no sea guerrero, activamente idea- 
lista. 

Va mal, pues, toda gente 
quiere pasar por griega, gozadora de 
la vida, cuando, como Del Hebron (ó 
de la febra) á Barrett, nos llama ásus 
truculencias literateras, Va mal, pues- 
to que nosotros somos guerreros, fun- 
dadores del futuro, firmes, ¡inconmoO. 
vibles en nuestras trece. 

Y en buena hora gocen ellos de las 
hembras y las flores, —carne alegre 
de la tierra—que nosotros seguiremos, 
peleadores testarudos, colgando hasta 
en las horcas los gritos. 


po PP” SO- 


esa 





Ideales 


La idea se transforma en ideal aña- 
diéndole jugo de sentimiento. Toda 
idea es, al punto de nacer, sensación. 
Y la idea más bella, que nos produce 
sensación más bella; laidea que conti- 
núa viviendo en nuestra sensibilidad, 
más que la mujer y más que las' flores, 
es la que constituye el ideal. Las ideas 
no mueren, pero dejan de latir, dejan 
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ardarr, 


de ser ideales, Y cuando dejan de ser 
ideales, dejan de determinar también 
la volición; son cadáveres de ideas, 
espectros de ideas, cosas sin placer y 
sin jugo. 

Si las ídeas son cultura—determinan 
ó han de determinar voliciones de 
cultura—hacer de ellas una cosa in- 
telectual es caer en el intelectualismo 
bancarrotero. Es por esto, que las ideas 
sólo intelectuales, no nacidas con jugo 
de sentimiento, las ideas que no son 
ideales, no han adelantado lo más mí- 
nimo la cultura, aunque acaso hayan 
adelantado mucho la intelectualidad. 
Obligan al intelecto, pero como no 
nace sentimiento, no determinan vo- 
lición. Los tipos se quedan intelectua- 
les pero incultos. Por un extraño dua= 
lismo, lo intelectual convive en ellos 
separado de lo psíquico. 

La única efectiva cultura, la que 
nos da á los anarquistas una superio- 
ridad cnorme, es la de los sentimien- 
tos. Y es que nuestras ideas son, so- 
bre todo, ¿deales; tienen en nuestra 
sensibilidad exquisita vida. Lo intelec- 
tual se hace rápidamente psíquico, 
como la savia se hace fruto en las 
ptantas, nuestras hermanas. Y ha de 
ser así, en «el verano fruétuoso y fra- 
terno» que para esta humanidad que 
otoña de dualismo, soñó Gorl. 

Llenos de admiración, constalani0s 
á cada paso los sentimientos más Ci- 
vilizados en nuestros compañeros. Y 
aleunos no saben ni siquiera leer. Y 
algunos ni escribir saben... Todo en 
ellos es psíquico, todo en ellos es ó 
erano ó fruto. Por civilización, nada 
más, sufren las depredaciones más ru- 
das del ambiente; pierden á sus mu- 
jeres, ni á su favor admiten el privi- 
legio, no pueden ser explotadores. Son 
en fin, los únicos cultos, los únicos 
civilizados, porque sufren por la civi- 
lización y por la cultura, 

No puede darse un resultado civili- 
zador más grande, una idea con jugo 
de sentimiento más hermosa. A todos 
lega como ideal; á pocos llega como 
intelectualidad, y aún estos son los 
que menos sirven, «Os saludo, queri- 
dos obreros, por el bien que hacéis á 
la sociedad», decía una niña de Y años 
en una composición escolar, en la 
escuela de Ferrer. Y un obrero que 
apenas escribe nos dice en una carta; 
«Deseo que vayan más allá del ideal 
que han pensado y que levanten la 
simiente del gran País Universal.» ¡Es- 
tos son sentimientos civilizados! Esto 
es psiquico, esto es puro fruto. Y la 
cantidad de idea (de ideal) que encie- 
rra esa sencilla frase: «País Universal» 
no puede ser comparada á la que en- 
cierra esta otra frase: «Patria Univer- 
sal», pues ósta, más que un sentimien- 
to de civilizacion cultural, revela un 
pensamiento político. 

Si, querido y civilizado compañero: 
el ideal que ahora pensamos es levan- 
tav la simiente del gran País Univer- 


sal... 








El fanatismo es un burro que bebe 
sangre.— Victor Hugo. 











Los presos 


La República no ha resuelto ni pue- 
de resolver el problema de los dere- 
chos iguales, que aseguraría para 
todos una relativa justicia. Deja sin 
derechos, Óó pone fuera del derecho, 
entre otros muchos miembros de la co» 
lectividad, desviados 6 torcidos, á los 
presos, lo que explicaría quizá, mejor 
que todas .las teorías, la amoralidad 
absoluta que se observa en el reinci- 
dente, mantenido largo tiempo en las 
prisiones en una condición de indigni- 
dad y de infamia. 

Es peligroso dejar ó poner á alguien 
fuera del derecho, porque ésto lo hará 
infame, siendo la dignidad un resulta- 
do del derecho, esto es de la libertad, 
y la indignidad un resultado del no 
derecho, como se ve por el esclavo. 
En el liberto, elevado de golpe á la 
condición de hombre libre, consérvan- 
se las huellas del esclavo. Y si reca- 
yera en una esclavitud más dura, más 
deprimente, más infame, estas huellas 
serían más profundas. Ningún nueyo 
liberto sabría gozar legítimamente de la 
condición de hombre libre y lo proba- 
ble es que el que no recayera en la 
abyección, diera en exaccionador por 
inconsciencia ó por mareo. Para que 
los hombres puedan vivir en libertad, 
necesitan ser educados en la libertad, 
Y no escapan á esta ley los presos, 
que según hayan sido óno tenidos en 
la prisión como personas con derecho— 
personas dignas—habrán aprendido ó 
no que cuantos existen, en cualesquie- 
'a condición que se encuentren, son 
también personas con derecho. Si, 
por ser presos, se les pone fuera del 
derecho; por ser otra cosa—causas con- 
dicionales todas—podrán poner ellos 
también fuera del derecho á quien les 
plazca, sobre todo si cuentan con 
las fuerzas necesarias, como los direc» 
tores de la cárcel, Es flagrante la 
amoralidad de los reincidentes, Sos- 
tenemos que ella la han bebido en las 
cárceles—donde tampoco existen los 
respetos á la persona humana—del des- 
moralizador ejemplo que ofrecen los 
carceleros de toda laya. 

Si la idea de la perversidad y la 
maldad humana no nos obcecara tanto, 
el hecho de que la gran mayoría de 
los delincuentes que pasan por las cár- 
celes son reincidentes, nos haría refle- 
xionar. Todos ó casi todos los que 
actualmente sufren condena en la 
Tierra del Fuego—lo decimos con per- 
fecto conocimiento—han salido para la 
senda del delito de la antigua Correc- 
cional de Menores, donde no se han 
corregido sino que por el contrario se 
han pervertido. Y en ésta el regimen no 
podía ser más severo; la condición de in- 
famia de los pequeños pensionistas del 
fraile Beltran, más desconsoladora. Bas- 
te decir que muchos niños perecieron 
en la prisión por los castigos de aquel 
fraile degenerado, otros quedaron inú. 
tiles 6 idiotas, y otros durante muchos 
años no podían ver acercarse á una 
persona, ni á sus padres, sin atajarse 
el golpe 6 el sopapo imaginario... 
Cómo tradujeron los ex=pensionistas 
de la Correccional estas enseñanzas 
experimentadas ín amina bilis, al en- 
trará reanudar sus relaciones con la 
sociedad, es fácil de verse. Eran niños 
cuando tales cosas se hacían con ellos 
y no respetaron niá los niños; una 
amoralidad tan grande hay en todos 
sus actos ó sus crímenes posteriores 
que con dolor se piensa en la fiera 
humana. Sin embargo no son sino tra- 
ducciones fuera de la cárcel del exce- 
lente fraile: los actos de éste, cometi- 


EL MANIFIESTO 


dos no con niños presos, sino con ni- 
ños libres, en banda y en despoblado, 
puesto que con auxilio de fuerza y 
en el aislamiento de una cárcel, se- 
rían villanos crímenes. É igual y lo 
mismo, serían violencias atroces estos 
actos que nos han referido del señor 
Muratgia, actual director de la Pri- 
sión Nacional: hacer formar log pre- 
sos, cuando dirigía el Presidio de la 
Tierra del Fuego, y poner un mesá 
pan y agua al que estaba más gordo, 
porque acaso esto era una insolencia 
en aquel sitio de mortificación y de 
dolor; ó hacer romper la bóveda de 
un excusado, aquí, en la Prisión Na- 
cional, para que un preso que había 
arrojado quien sabe que Cosa la extra- 
jera con la boca de entre la inmundi- 
cia, operación en la que invirtió siete 
días! 

La prisión, que ha sido sustituida á 
la muerte en los estados «civilizados», 
no es sino, en el concepto de jueces y 
carceleros, la muerte por algún tiempo. 
Toda manifestación de personalidad, 
todo lo que quiera ser vida ó tenden- 
cia á la vida enlos presos es rigurosa- 
mente reprimido. El trabajo inútil, de 
que se lamenta Dotoieswsky en Los 
Presidios de Siberia, es hasta ahora el 
preferido de los carceleros. Prisión 
es cesación de derechos. Se trata de 
aniquilar al delincuente, anularlo en 
todo sentido, para que cuando ingrese 
á la sociedad sea incapaz de perjudi- 
car. Este sistema debe ser ya deste- 
rrado por ancestral y por bárbaro. El 
reglamento de una cárcel es una infa- 
mia. No se educa á los presos en el 
derecho, lo que podía volvérnoslos dig- 
nificados por la moral, sino que se les 
mantiene en una condición de indigni- 
dad y de infamia, como para que no 
puedan reformarse nunca jamás. 











(Recorte ) 


ís innegable la triste afirmación de 
Haeckel: « comparados á nuestros ad- 


mirables progresos” en las ciencias, 


físicas y sus aplicaciones prácticas, 
nuestro sistema de gobierno, nuestra 
justicia administrativa, nuestra educa- 
ción nacional y toda nuestra organi- 
zación social y moral han quedado en 
estado de barbarie, » : 

Y siendo esto así, el atomismo so- 
cial, como dice Azcárate, ó el anta- 
gonismo de los intereses Ó, si se quie- 
re, el dualismo social causante de las 
revoluciones pasadas, reaparecerá re- 
juvenecido tras las revoluciones futu- 
ras, mientras, como establece la legis- 
lación de todas las naciones, el pro- 
pietario de un terreno sea dueño de 
su superficie y de lo que está debajo 
de ella, pueda hacer ó mandar hacer 
las obras, plantaciones y excavacio- 
nes que quiera, y, por accesión, se 
apropie todo lo que el terreno apro- 
piado produzca ó se le una ó incor- 
pore natural ó artificialmente; porque, 
á consecuencia de esa apropiación, 
los no propietarios han de quedar re- 
ducidos á la forzosa condición de tra- 
bajadores, esclavos Ó jornaleros, al 
servicio de los propietarios. 

De ese modo, mientras la legislación 
establece, con injusticia manifiesta, 
este absurdo : « Todas las obras, siem- 
bras y plantaciones se presumen he- 
chas por el propietario », el no pro- 
pietario, el desheredado, queda sumer- 
gido para siempre en el abismo de la 
explotación y de la miseria, 

Por eso, á pesar del amaos los unos 
á los otros, fracasó el cristianismo. 
Por lo mismo está en pleno fracaso 
la democracia, que ve imposible la 
libertad, igualdad y fraternidad entre 


"dos en estas cosas—la dejan 





ciudadanos millonarios y ciudadanos 
obreros y reimposible con los unem- 
ployeds (sin trabajo), con los que ya 
cobraron su último jornal, con los que 
los modernos Estados democratizados 
consideran y tratan como exceden- 
tes... 
Anselmo Lorenzo. 





La inconciencía 


La más grande inconciencia reina 
en el gobierno y en la prensa. Como 
la cosa más natural, en un pueblo que 
pretende vivir democráticamente, se 
dan sin un comentario noticias como 
la siguiente: 

«Dentro de pocos días serán embar- 
cados con rumbo á su país natal 29 
«apaches» detenidos en las batidas que 
da la policía. 

Cuatro de los «apaches» son prófu- 
gos de la cárcel de Cayena, por lo 
que se avisó á las autoridades de ese 
punto para que los detengan á su lle- 
gada á Europa». 

Para los infelices deportados esto 
significa la extradición sin retóricas, 
la extradición sin recaudos ni nin- 
guno de los amparos que universal- 
mente reconocen los tratados, Y aun- 
que son «apaches», y aunque para ex- 
pulsarlos del país el gobierno invoque 
la «policía de las costumbres» que á 
lo que parece le compete, el hecho de 
devolverlos á Cayena, habiéndose asi- 
lado en el país, con todo, y sus ma- 
las costumbres, es de una ¡ncon- 
ciencia estupenda. La República Ar- 
gentina no puede enviar así, á Fran- 
cia, prófugos que ésta ni siquiera ha 
recaudado: los envía la inconciencia 
de los hombres del gobierno y de la 
prensa que los secunda, 

El peligro que ofrece una ley de ex- 
cepción, dóblase cuando son manos 
inconcientes las que la aplican, Y 
la inconciencia es aquí general; hasta 
en el pueblo, hasta en la prensa. Ju- 
raríamos que así como los diarios 
han pasado la noticia sin comentarios, 
los diputados, y el doctor Palacios que 
es socialista y es Catedrático de De- 
recho—dos poderosas razones que 
tiene para hablar, más que nosotros 
que somos anarquistas y nada instruí- 
pasar 
también sin una interpelación ni un 
ruído. Y así va todo aquí. 

Inconciencia, inconciencia é incon- 
ciencia; esto es enorme atraso. Y to- 
dos siguen tan bien, tan excelentes 
diaristas, tan doctores, tan diputados 
del pueblo... 





Retratos policiales 

Hasta como república, faltan aquí 
respetos y deberes republicanos. Los 
encargados de interpretar las formas 
—ya que la esencia no la interpreta 
nadie—más ligeras y fáciles del prag- 
matismo democráta, son sus más acé- 
rrimos estupradores, La ignorancia 
que es suspicaz y dañina, se levanta, 
haciendo pie burocrático y, prendido 
á la nariz su gesto de suficiencia ri- 
dícula, desloma, encanalla todo. Es 
así, fatalmente así, porque los encar- 
gados de servir la patria, ni siquiera 
saben que son los servidores de un 
principio—malo ó hueno—antes que 
los servidores de sus infamias, Y por 
esto, malo elsistema y brutos los que 
lo sirven, faltan aquí, más que en cual- 
quier monarquía, respetos y derechos 
ciudadanos. 


Los otros días, en una revista poli- 
cial, aparecieron los retratos de los 
compañeros 'heridos en Montevideo. 
Y estos retratos son copias de los 
prontuarios secretos que á los com- 
pañeros ha incoado la policía argen- 
tina. 

Los prontuarios son secretos, dicen 
ellos; pero esto no obsta para que sa- 
tisfaciendo á los amigotes de la ,re- 
vista aludida, les entreguen los retra- 
tos que son piezas de los prontuarios. 
Así pagan á sus periodistas, ellos... 
Así, también, encanallan, degradan más 
de lo que ya lo está el sistema de que 
son los servidores. Mañana, si ésto 
conviene á los diarios, y á ellos, en- 
tregarán los antecedentes de cualquier 
hombre honesto, y lo entregarán or- 
lado por sus calumnias, sucio de ba- 
bas, escarnecido! 





Igualdad 


No por una mayor ciencia ó un más 
alto sentido de ideal, somos anarquistas. 
Independiente de todo lo que sabemos 
y hasta de lo que sentimos, nuestra 
anarquía, —i¡la nuestra! —es una prolon- 
gación de ese instinto de igualdad pre- 
sente en todos los núcleos sociales des- 
de el principio del mundo. 

Por instinto y no por lo que sabemos. 
Por instinto, es decir por lo que nos 
ata al hombre, hermano nuestro en la 
cuna, por la leche y por su acción en 
la tierra, es que somos anarquistas. 

Y cuando esta sociedad, ó la anterior, 
ó cualquiera establece para mejor go- 
bernar, clases y rangos y titulos, — for- 
mas sociales externas—nosotros estable, 
cemos el hombre sencillamente. Y por 
entre el laberinto de la sociología, lo 
rastreamos. Nos vamos á El, pues, sa- 
bemos que su instinto de igualdad nos 
lo ha de volver un día de ¡muevo her- 
mano en la cuna, por la leche, para la 
acción de la tierra... 

Hacer que olvide las fórmulas, echar 
abajo los símbolos, cambiarle el curso á 
la Historia, es la obra nuestra. Y para 
esto, no esuna ciencia mayor ó un más 
alto sentido de ideal que necesitamos. Nos 
basta con reencarnarle ese instinto pri- 
mitivo presente entodos los núcleos so- 
ciales del principio del mundo: la ¡igual- 
dad. Con eso, y con nuestro amor, y la 
fe en el porvenir y esta eterna y siem- 
pre joven voluntad de sacrificio, triun- 
faremos!... 
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(Recorte) 


No existe la rehabilitación jurídica. 
Las disposiciones del Código de Proce- 
so Penal son letra muerta. Además, ¿de 
qué sirve la rehabilitación jurídica si no 
tiene su base en la rehabilitación mo- 
ral? 

Estoy convencido de que el 50 por 
100 de los desgraciados que sufren en 
los penales son reincidentes, candida- 
tos eternos al delito y al dolor del mar- 


-«tirio. 


Tienen que volver á las andadas por- 
que se les niega medios de vivir hon- 
radamente; tienen que volver á robar 
porque la única sociedad que les abre 
los brazos, á pesar de su condena, es 
la sociedad de los que han pasado por 
la cárcel, la de los rebeldes á la socie- 
dad legalizada; tienen que ser reinciden- 
tes porque castigados material y mo- 
ralmente con el sello de la infamia, res- 
ponden á la acción con la acción, al 
odio con el odio, á la venganza con la 
venganza. 

Las cárceles son el mejor medio de 
corrupción. ¡Y pensar que se tiene la 
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osadía de sostener que se castiga para 
corregir al delincuente!... 

El día en que el soplo revolucionario 
abata los muros infames de las cárce- 


les y con la palabra «amor» cancele ver-. 


daderamente la señal de infamia que 
marca á los reclusos; el día en que to- 
das las sanciones penales queden des- 
truídas por el pueblo, que en nombre 
de la solidaridad humana no quiera ver 
en ningún miembro de la colectividad 
que la constituye la figura del delin- 
cuente, aquél día la civilización habrá 
progresado realmente en este rudo ca- 
mino del humano progreso, 

Al odio, á la persecución, al martirio, 
le substituirá el amor, la curación pia- 
dosa de la familia 6 el momentáneo al- 
bergue en especiales casas de salud, 
donde, ante todo, el paciente estará se- 
guro de que la sociedad humana no le 
arrojará al rostro, pobre desgraciado, ni 


un solo reproche. 
Luis Molinari. 





El veto 


Saenz Peña ha vetado el proyecto de 
la erección de la estatua del general 
Mitre en una de las plazas principales 
de Buenos Aires. Y como el concepto 
de la inmortalidad aquí, noes el concepto 
de Reclús, precisamente:—«en el lugar 
de mi estatua planten un árbol»—la des- 
cendencia del fradiltore del Dante está 
indignadísima. 

Sin embargo no es por el mármol ó 
el bronce que se perpetúan las glorias. 
Ni las infamias tampoco. Glorias é infa- 
mias no son cosas ubicables como ol je- 
tos. Bueno ó malo, el individuo, entie- 
rra cuando se muere, lo que con él ha 
vivido; voluntad ú involuntad. ¡Y este sí 
que es un criterio que moraliza!... 

Librar el hombre á su esfuerzo, reen- 
carnarle beligerancia absoluta para que, 
picando espuelas, entre en su luz ó en 
su sombra voluntariosamente, es pren 
derle á la muñeca cincel y lanza. Eso 
queremos. Pero para eso hay que en- 
terrar á los héroes. O si no, plantar un 
árbol en el lusar de su estatua... 

Pero, se ha dicho: no es el concepto 
de Reclús que prima aquí. Aquí priman, 
ó mejor, aquí medran otras cosas: las 
farolerías, primero. Y después, una gran 
fauna de microbios necrofóricos: los hi- 
jos y nietos de héroes. Aquí medran. 








atria 


«El suelo es la patria de las bestias» 
ha dicho Alberdi, y despues de cin- 
cuenta años los nacionalistas que su- 
frían rudo:combate de las ideas, han 
acabado por corroborarse «bestias pa- 
triotas del suelo.» Así nos lo dice Al- 
bert Guinón en Le Figaro, y lo repor- 
porta Carrasquilla Mallarino en Caras 
y Caretas, que él, como patriota, está 
más cerca «de un animal francés que 
de un hombre extranjero.» Y Carras- 
quilla Mallarino, que como patriota 
de otra patria está más cerca del ani- 
mal extranjero que del hombre fran- 
cés, desbarra y se indigna contra los 
franceses, á los que les saca los tra- 
pitos al sol de lo que deben al extran- 
jero, siendo, contra Guinon, la bestia 
patriota de otro suelo. 

Bestias patriotas del suelo, ó de l: 
humedad en que se criaron, como ra- 
nas bajo una tina, ó de la eminencia 
de una piedra, que como la Piedra 
Muerta (ver nuestro suelto) quieren 
algunos que sea la «patria,» en vez de 
la ley moral de que carecemos, tam- 
bién las tenemos aquí, y no se la van 
á llevar de arriba Guinon ni Carras- 
quilla, Esto puede salvarnos como pas 
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triotas; pero como hombres, como en- 
tidad social ó humana ¿quién nos sal- 
va? quién nos saca de abajo de las 
tinas?... 


LIBERTAD, JUSTICIA, AMOR 


Las cosas de poco fuste, con ese ins- 
tinto de la grandeza que tiene el pue- 
blo, van irremisiblemente al fracaso. 
Y cosa de poco fuste es el amor de 
Dios, donde el amor del hombre apa- 
rece desbordante y expansivo. No bas 
ñará éste, como el mar, todos los ho- 
rizontes, pero construye los horizon- 
tes nuevos de verdad, de amor y de 
justicia. Amar en Dios es desamar en 
los hombres. Amar en éstos es amar- 
los completamente, con amor que no 
nace por ley de Dios, sino por simpa- 
tía humana, que es abrazo comunicati- 
vo. Amando en Dios somos con el honm- 
bre tan desaprensivos que sólo la Ca- 
ridad—el dichoso principio—nos acer- 
ca á él. «Te amamos en Dios pero en 
ti te abominamos; tu amor á la justi- 
cia no es otra cosa que el temor á 
la injusticia, un egoísmo abominable; 
no te entristezcas, sin embargo, por- 
que la caridad de Dios es infinita.» 
Caridad y no amor; trueno contra tu 
egoísmo y no abrazo con él, que es 
lo tuyo que más vale porque es lo que 
más palpita. La simpatía entenderáte 
por esta palpitación; pero la Caridad 
que no es amor sino principio — el 
principio de don Juan Zorrilla de San 
Martin—tanto nombre para tan poca 
mercancia—no te entiende ni querrá 
entenderte tampoco porque sólo en- 
tiende á Dios. Esto y decir que de Dios 
venga el remedio, son una sola y la 
misma cosa. 

Dice don Juan Zorrilla de etc, nom» 
bres ó apellidos, con la misma con- 
fusión que hacemos de sus remoquetes, 
apodos ó lo que sean, que caridad y 
amor se confunden en una misma 
cosa y hasta en idénticos principios. 
Si amor es principio y no como debe 
ser, para ser algo, hecho, se puede ir 
á escribir á la otra banda don Juan 
Zorrilla de etcétera nombres y apelli- 
dos! 

Haga el mandado y vuelva. Por prin- 
cípios de Amor ¡oh, qué imbécil!... Por 
hecho de amor, por simpatía humana 
hacia los que viven mal y son desgra- 
ciados por el temor á la injusticia, que- 
remos nosotros que reine la justicia 
sobre la tierra. 

Libertad, Justicia, Amor: hechos los 
queremos, no principios! Por los prin- 
cipios, precisamente, porque se ama 
en ellos y no en nosotros, no existe 
el hecho de libertad, él hecho de jus- 
ticia, ni el hecho de amor. 

Y esto es claro... 














Gran pic-nic 


Organizado por el Comité «La Pro- 
testa» tendrá lugar el domingo 8 de 
diciembre un gran pic-nic, el que se 
efectuará en la playa de los PES- 


CADORES (Isla Maciel); siendo el be- 
neficio destinado al fondo pro máqui- 
na y diario LA PROTESTA. 

Próximamente se pondrá en circu- 
lación el variado programa confec- 
cionado para dicho acto. 

Las sociedades, agrupaciones y com- 
pañeros que quieran hacer algunas 
donaciones para el Bazar rifa, pueden 
hacerlo á las siguientes direcciones: 
Saavedra 553, Montes de Oca 1672 y 
Olavarría 363 altos (local de la Fe- 
deración Varítima). 








AGRUPACIÓN 


«LUZ» 


Gran Función y Conferencia 


El Sábado 2 de Noviembre de 1912, á las 8 y 30 p. m. 
EN'EL SALON - TEATRO CASA SUIZA, RODRIGUEZ PEÑA 254 


A beneficio total de “El Manifiesto”? y máquinas de “La Protesta'** 


Con el concurso de la Compañía Dramática Nacional que dirige 
el actor I. Santangelo. 





PROGRAM : 





1.—Himno de los trabajadores, por la orquesta. 
2.—Discurso de apertura por R. González Pacheco. 
3. El primer acto del grandioso drama de Joaquin Dicenta: 


EL SEÑOR FEUDAL, 


4.—Hijos del Pueblo, por la orquesta. 
5.—Segundo acto de EL SEÑOR FEUDAL. 


6.—La Marsellesa, por la orquesta. 


7.—Conferencia por Julio R. Barcos. 
8.. El tercer acto de EL SEÑOR FEUDAL. 
9.—La poesía La Protesta, de A. Ghiraldo, recitada por J. Echaniz. 


10.—La comedia 


DON PASCUAL 


11. —-Marcha final, por la orquesta. 


Entrada para hombres: $ l. == Mujeres: 50 centavos 


A 








( Recorle ) 


Hablemos con sinceridad sobre esta 
cuestión, porque no tenemos de qué 
hacer reservas; sin repugnancia, por- 
que nada envuelve de ofensivo, ná 
los intereses ni á la dignidad de nues- 
tro suelo. 

Ella tiene en su favor todas las ra- 
zones y en contra suya todos los ins- 
tintos. Las razones convencen y pasan: 
los instintos quedan y vuelven á tomar 
el puesto de la razón; es menester 
hacer la guerra á los instintos anti- 
sociales, porque ellos no deben ser la 
guía de los hombres que quieren ser 
y son civilizados, y cuya antorcha ja- 
más debe ser otra que el buen sentido 
común y la razón universal. 

Que los instintos gobiernen á los sal- 
vajes, que las ideas presidan las pa- 
siones del hombre civilizado. 

Hay hombres que después de haber 
peleado años enteros contra sus her- 
manos, después de haberse enriqueci- 
do enla guerra civil, hoy se abstienen 
de caminar en el mismo sentido de la 
Francia, por la sola razón, dicen ellos, 
de que no se debe pelear contra sus 
hermanos. 

¿stos hombres no reconocen más 
hermanos que los de su suelo. Dicen 
que creen en la religión cristiana, y 
cuando esta religión les dice que to- 
dos los hombres son hermanos, sin 
distinción de suelo ni nación, ellos 
tratan esta doctrina de quimera. Y sin 
embargo, continúan diciendo que creen 
en la santidad y la sabiduría del cris- 
tianismo. 

Dicen que son civilizados, y cuando 
la civilización de nuestros días, hija 
del sentimiento de la fraternidad cris- 
tiana, les susurra que todos los hom- 
bres y los pueblos del mundo son lrer- 
manos, pertenecientes á una misma 
raza, procedentes de un mismo origen, 


“destinados á un solo fin, componiendo 


todos un solo pueblo — el género hu- 
mano, una sola familia, esa familia tan 


, decantada por ellos mismos, que se 


llama: /a familia de las naciones — tra- 
tan de visionaria esta enseñanza. Y 
continúan llamándose civilizados. 

En qué, pues, estriba la «civilización», 
—buenos hombres? En creer que el ex- 
tranjero no es hermano nuestro? en 
ercer que él no es hombre? que no 
tiene. como nosotros, dos brazos, dos 
ojos, un cerebro, todas las facultades 
físicas y morales que nosotros tene- 
mos? En creer que él no debe tener 
razón cuando se levanta contra los 


malos que han nacido al lado nuestro? 


En creer que ellos están desheredados 
de la justicia y del derecho? En los 
tiempos mismos de la más atrasada 
barbarie, se habría tratado de bárbara 
una tal «civilización», 


¿Qué entienden por «humano», gran 
Dios, algunos hombres? — ¿El que nos 
pilla, nos incendia, nos roba, nos ase- 
sina, con tal que haya nacido á nues- 
tro lado? — También los tigres y los 
leones de nuestros bosques serán nues- 
tros hermanos y compatriotas? — Mal- 
digamos también al extranjero que 
levanta su brazo sobre nuestros Ccom- 
patriotas de los bosques! 


J. B. Alberdi. 





“La piedra muerta” 





Ricardo Rojas, es uno de esos «con- 
versadores morales» que dice Nietzsche. 
Suple su insonoridad de palo con una 
pompa retórica deslomadora. Tira al pa- 
sado como otros tiran al monte. Y pre- 
ceptúa, en lengua hispana, un postulado 
mulato. 

"Diz que hace patria. Mentira! Hace 
«actitudes» patriotas; hace «paradas.» 

Para hacer patria--¡salud, Whalt Whit- 
man!--es preciso pulso firme y volun- 
tad laboriosa como de abejas. Y fe, Y 
modestia. 

Sólo aquí, en la tierra incásica, que 
él diría, se puede creer que es una 
«obra» la entalladura en un palo. Tallis- 








4 
ta en palo, este Rojas. qué nos va á es- 
culpir blasones; ni en hojalata! 

A más, de Sócrates á hoy, ningún re- 
tórico tuvo un sentido m ral. De ahí que, 
si cuando Cristo son fariseos, entre nos- 
otros son estos conversadores que dice 
Nietzsche. 

Conversador ¿ matarlo, Ricardo Rojas, 
en vez de hablar de Lezama, la vez que 
habló del Tandil, habla de bueyes per- 
didos: «La piedra muerta.» 

La piedra muerta es «la piedra move- 
diza,» de cuyas hay como cien, y mejo- 
res, en el mundo. Y á Rojas le vale un 
libro!... Lezama —un comisario bandido, 
uno de tantos--que hace años persigue, 
encarcela, mata, <e ceba en aquella gen- 
le,---á Rojas le vale un pito!... 

Y se explica. Conversadores morales, 
él, David Peña y Roldán, hacen la patria 
lo mismo que Blasco Ibáñez hace la Amé- 
rica: á quebraduras de lomo, ó por des- 
lumbre, al aceite, de la crencha y del 
estilo. 

Por eso, también se explica, que mien- 
tras Sarmiento sigue hasta de la tumba, 
marcando á fuego ¿4 los lrutos, ellos se 
queden patriotas conversadores, mula- 
tos! 





- — La justicia 


Hay una justicia inapelable, que se pro- 
duce sin violencias, serenamente y á 
plazo perentorio. «El que la hace la 
paga», no quiere decir que quien la haga 
ha de pagarla en la cárcel 6 el patíbulo; 
quiere decir que la pagará en sí mismo, 
con el personal desmedro, desvaluándose 
ante si que es, al fin, desvaluarse ante 
los otros. 

Il triunfo de las ideas más santas se- 
rá el triunfo de los hombres santos que 
las encarnen. Son ellos, valores vivos, 
los que, zahumados de savia y de ardor, 
sufren y luchan. Con ellos, pues, con 
sus buenos actos deben contar los que 
esperen el triunfo de las ideas buenas. 
Con ellos cuentan. 

Se ve que con ellos cuentan, porque 
lo que es con los tránsfugas no cuenta 
nadie. Y menos si son deshechos de 
nuestras filas, literatos trashumantes, ex 
caballeros, etc. Estos no cuelan. Seis 
años hace que anda Basterra echándose 
para todo en las redacciones y á pesar 
de ser tan gato no cuela. Judas fustra- 
do, cuanto supo La Nación que á tra- 
vés de su pseudónimo le haliamos des- 
cubierto, — ¡bárbaro piche! —le cerró la 
casa en las narices. A Maturane—hom- 
bre ilustre—le acaba de hacer lo mismo: 
Ya estereotipado el diario, le ha hecho 
volar á formón, la firma que traía al 
pie la crónica del centenario de las Cor- 
tes de Cádiz. Era su firma. A través de 
ella mostraba las orejas, el muy burro; 
le daba un bombo al cordobés calzonu- 
do Figueroa Alcorta. Por eso -le hicie» 
ron volar á formón, la firma. 

Por eso, ó simplemente, por gato, le 
quitarán la corresponsalía cualquier día 
de estos. 


Internacionalismo 





— 

El hombre solo es el más libre; pero 
supuesto que la soledad no existe y 
siempre hay otros hombres dispues- 
tos á apropiarse por la fuerza del si- 
tio en que buscó soledad, ó libertad, 
el hombre solo, éste es al fin vencido 
por los hombres coaligados. Y ser 
vencido, en este caso, como para las 
bestias que viven en estado de  natu- 
raleza, es 6 la muerte ó la servidum- 
bre, El hombre solo ha tenido que en- 
tregarse ó ceder ante la superioridad 
de los hombres coaligados. 
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Y esto, que es toda la historia del 
hombre solo, es también toda la his- 
toria de los pueblos solos. Mientras 
estos permanecen, en cada nación, 
rigurosamente «nacionales», esto es 
aislados de los «demás pueblos, los 
estados ó los gobiernos, se hacen, cada 
vez más, internacionales, Y contra 
esos pueblos. cuando se revuelven, no 
tienen ningún inconveniente en coali- 
garse los reyes y los estados, pres- 
tándose recíprocamente muy buenos 
servicios, Fuertes son ellos por la 
coalición y nosotros débiles por el 
aislamiento. No importa que nos digan 
que así somos más libres, supuesto 
que no estamos solos y que contra 
nosotros tenemos á los gobiernos del 
mundo entero coaligados. Estos van 
á buscar hasta al indio en su soledad, 
que no tiene más remedio que entre- 
garse Ó ceder. Y nada le vale al hom- 
bre solo y libre huir de un país, por- 
que la policía es internacional, Lo na- 
cional es derrotado en toda la línea 
por lo internacional. Y como lo inter- 
nacional es, hoy por hoy, el estado y 
el comercio y la policía, lo nacional 
está á su servicio, para todo y hasta 
para hacer guerra. La derrota, sin 
embargo, ho es sino para lo que per- 
manece estúpidamente nacional, ais- 
lado dentro de lo nacional, como el 
indio en su Chaco, Para la ciencia que 
es internacional, para el pensamiento 
que es internacional, y para la revo- 
lución nuestra que será internacional, 
no hay derrota sino triunfo, 








Libros 
exhibicionistas 


Tenemos muchos libros de «pose», so- 
bre todo en literatura. Lo que para el 
exterior se posa, en estos libros, no 
existe generalmente sino como senti- 
miento libresco; esto es como socorrida 
literatura. Y libresco á más no poder, 
posado á más no poler, es Rodó todo, 
como libresco y posado es este Leonardo 
Penna, que nos habla de su yo, en un 
líbro exhibicionista titulado también «Yo», 
Libreramente zaratustríano,—y librera- 
mente otros muchos tipos, entre los cua 
les no podía faltar Hamlet ni Leonardo, 
pues como Rodó ha agotado toda la 
gama—es, libreramente, puesto que así se 
manifiesta, libreramente, un imbécil con 
algún talento. Es un Zaratustra de pa- 
pel pintado, un Zaratustra en «pose» li- 
teraria, que no ha posado bien siquiera... 
Síguese más de lo dicho: es un Yo de 
varios pisos, con suelo y subsuelo y al- 
tillo para los trastos viejos, que no lo 
alquila ninguna idea. I'l viajero habla 
con su sombra para exhibir al viajero 
y á la sombra (un triste viajero y una tris- 
te sombra); el viajero hace su testamento; 
el viajero reconoce como posibles obras 
suyas las posibles obras del genio humano; 
elviajero viene de muy alto y de muy lejos; 
elviajero mantiene amorosa corresponden- 
ciu (con contestación paga) con una santa 
de nota como Santa Teresa de Jesús; el 
viajero relincha de gozo al solo pen- 
sar que podía haber nacido mujer y po- 
día haber gozado como mujer de las de- 
licias que proporcionan los hombres; el 
viajero se pinta y se adorna el mustio 
sexo; el viajero está dispuesto á dejar 
de lado el sexo “«si usted gusta»; el via. 
jero hace piruetas y cabriolas para que 
la sombra le diga: ¿no seas loco»; et 
viajero está en fin, desolado porque us- 
ted ni nosotros hemos parado atención 
en los muchos pisos y rincones con 
que cuenta su palacio y el viajero está 
dispuesto á suicidarse si con ello pu- 


diera lograr que usted vuelva la cabeza 
al balazo... 

¡Pobre viajero y su sombra á la ras- 
tra! Con una sola idea que lo alquilara 
¡cuánto menos tendría que posar! Cuán” 
to menos tendría que manifestarse li- 
breramente, él y Rodó, si tuvieran una idea, 
una sola, que los alquilara pura rendir 
sus frutos! Cuánto menos tendrían que 
exhibirse en su arquitectura interior, en 
su suelo y en su subsuelo tan rico de 
aposentos, si pudieran exhibirse en sus 
obras! 

Síguese más de lo dicho: que son unos 
riquísimos tipos. 





Algo es 


El burgués puede ser comparado á 
un cerdo que, con la vista baja, apa- 
reado á los perros que lo persiguen, 
corre, y sin aparecer que les hace 
frente, tira el tarascón al costado, de- 
jando un enemigo fuera de combate 
á cada mordisco. El burgués es un 
cerdo que dispara y, sin dejar de 
morder, con colmillo certero, pre- 
senta todas las apariencias de una 
alimaña que la llevan «matando» los 
perros... 

El burgués no se para ni hace pie: 
corre siempre apareado á sus perse- 
guidores; es áél á quien lo llevan 
quemando, pero cuando cesa la )ati- 
da y se ve los que faltan, se sabe re- 
cien lo que son s:us colmillos. 

Esta es la repetida historia de la 
batida al burgués. Cuando más pare- 
ce, en Norte América como en todas 
partes, que lo llevamos matando, más 
son las víctimas que nos Causa, con 
sus colmilladas al costado, certeras 
como patada al estribo, Y colmilladas 
de éstas, son las de aquellos burgue- 
ses del Illinois, que al sacarlos que- 
mando sus obreros, la «corrieron», co- 
mo la corren todos, pero hicieron 
ahorcar á Spies y! compañeros! Hay, 
para cada batida al cerdo burgués, 
sus ahorcados 6 acolmillados respec- 
tivos. No obstante, si lo sacamos que- 
mando siempre, si lo llevamos matan- 
do por esos campos, sin tregua ni re- 
poso, podrá deslomar á muchos, pero 
no engordará ya. Y esto es algo. Algo 
es poner flaco al cerdo... 





Albino Dardo López 


Se juzga, dice Niestzsche, de los actos 
de los otros, según el grado de asom- 
bro que éstos nos produzcan; así el que 
nos asombra por lo inusitado de sus 
crímenes es, por nuestra incomprensión, 
condenado. Comprender es ser equita- 
tivo. Incomprender, sea por natural tor- 
peza Ó por falsa gasmoñería, es mani- 
festar exagerado asombro y, por lo 
tanto, condenar exageradamente. Y asom- 
bra lo mismo un juez gasmoño, asom- 
brándose á lo inaudito por el más sim- 
ple atentado—como este atentado que 
se imputa á Albino Dardo López—que 
un degenerado que, para .los que per- 
manecemos sanos, ha de producirse 
siempre inusitadamente. Comprendemos 
al degenerado y al gasmoño y no nos 
asombran por eso... 

. Pero debemos empeñarnos en su re- 
forma, llamando á todos los hombres á 
la realidad. Nadie que no sea un gas- 
moño, en este país que fué tan libre, 
puede asombrarse, como para enviar un 
hombre á presidio, del acto, que más 
vulgar no puede ser, que se achaca á 
nuestro compañero. En efecto: en el am- 
biente estaba el consenso á la tragedia. 
Y Albino Dardo López que, como pe- 


riodista, lo tradujo en su periódico La 
lira del Pueblo de Junin, no hizo nada 
inusitado ni inaudito, á lo menos para 
la tradición. 

De manera que no había caso para 
asombrarse tanto, para condenarlo tan 
duramente á tres años de presidio; y 
que el asombro que han manifestado 
sus jueces es gasmoñería pura... Y es 
fatal que mientras sean jueces sean gas- 
moños, por razón de su oficio. Si no 
tuvieran nada de qué asombrarse, como 
el filósofo, no tendrían nada qué con- 
denar. Esperamos que este día llegue 
para todos. 








Lesa majestad 


Entre los caracteres simpáticos de la 
prensa de París, uno es la sonrisa apa- 
cible con que acoje asuntos que son 
tratados cenudamente por casi todos 
los periódicos europeos; sonrisa muy 
vieja, en cuyo fondo se vislumbra una 
revolución apagada, un volcán que dió 
de sí cuanto tenía que dar, y que no 
tiene explosiones ni lava; pero sí sur- 
cos por donde corrió antaño la podero- 
sa llanarada de un incendio terrible. 

Mientras los periódicos berlineses ha- 
blan con mucha seriedad del «crimen 
de lesa majestad» que cometiera el Leíp- 
zig Anzeiger, porel cual crimen ha sido 
procesado el gerente de dicho periódi- 
co, la prensa parisiense sonrie. Porque 
París no se explica en qué consiste ese 
crimen. 


Consiste, según la prensa alemana, en 
haber referido el Léipzig Anzeíger que 
ha muerto en el hospital de Tansnweg 
un vago que se decía hermano del em- 
perador Guillermo. 

Y el emperador está furioso. «Yo her- 
mano de un vago que ha nuerto en el 
hospital! — ha dicho el emperador. Tal 
suposición es un crimen de lesa majes- 
tad. Hay que empapelar al gerente del 
Leipzig Anzerger». 

Pero, prescindiendo de que no se ve 
en ninguna parte el crímen que se bus- 
ca, ¿qué sabe el emperador de los ca- 
prichos que pudo haber tenido su señor 
padre? ¿Por qué no había de recorrer, 
como el rey Eduardo, toda la escala, 
desde la altiva princesa á la que pesca 
en ruin barca? 

Es que (Guillermo, aferrado á su orí- 
gen divino, tiene la absurda pretensión 
de que su padre, su abuelo y los demás 
miembros de su sacra ascendencia te- 
nían que hacerlo todo por lo divino. 
Pero la Naturaleza es la” Naturaleza, 
con sus impresiones, sus aberraciones y 
sus caprichitos; por lo cual se comprende 
que el andaluz del cuento á quien mo- 
tejaba un amigo por estar prendado de 
una cocinera fea y sucia, teniendo una 
mujer tan distinguida como bonita, le 
contestase: 

—Es que estoy de distínguida y de 
bonita hasta aquí. 

Recientemente se han dado varios ca- 
sos de altivas princesas alemanas que 
no han desdeñalo relaciones de humil- 
des maestros de primeras letras, de 
dentistas y hasta de barberos, aunque 
no tenían necesidad ellas de que las 
hiciesen la barba, y estos casos son 
mucho mayores que lo sería el del di- 
funto Federico, porque, en fin, el con- 
sabido vago no habia de sentarsé en el 
trono de Alemania. 

Sentóse Ó echóse á morir en una ca- 
ma de un hospital, y si el emperador 
Guillermo fuese realmente de origen di- 
vino, habría vuelto los ojos con piedad 
hacia el hospital, por si acaso... 


Luis Bonafoux. 














La otra noche, un hermano de la fa- 
mosa bailarina Isidora Duncan, que ha- 
ze como ella propaganda helenista, des- 
calzo de pie y de pierna, «daba en el 
teatro del Trocadero, con cierta com- 
pañía griega formada por él, una repre- 
sentacion de la «Electra» de Sófocles, 
en griego clásico. 

Había visto alguna vez por la calle al 
yanqui en cuestión, con sus sandalias, 
su túnica y sus cabellos largos; subía 
que tiene por ahí una academía helenis- 
ta, donde enseña desde la declamación 
hasta la cerámica al uso antiguo, y to- 
do ello constituía para mi una sospecha 
vehemente de farsa. Pues aquí, eso de 
constituirse en academia, es casi una 
seña mortal, hasta en las esferas más 
elevadas del arte. 


La promesa de oir declamar por lo 
menos una tragedia griega en su len- 
guaje original, era, sin embargo, hala- 
gadora; pero dudo que ella sola hubie- 
ra bastado para vencer mi repugnancia 
por las cosas presentadas con talón des- 
nudo ó llamativa melena, á no influir 
decisivo el objeto mismo de la repre- 
sentación. 


Ella debía efectuarse 4 heneficios de 
la Unión de sindicatos obreros de la 
calle Grange-aux-Belles, ó sea la pode- 
rosa organización anarquista que recibe 
como allá el nombre de Confederación 
general del trabajo; y era curioso, cier- 
tamente, ver cómo se portaban reunidas 
para presenciar un espectáculo de tan 
elevado clasicismo y tan exento de in- 
terés escenográfico (puesto que no hay 
en los tres actos un solo cambio de 
tragedia ni de decoración, lo que sería 
insoportable para un auditorio burgués), 
cómo se portaban, digo. las fieras si- 
niestras que las policías del mundo en- 
tero entregan al desprecio y al odio de 
los ciudadanos obedientes. 


Ya los había visto el 1.7 de mayo en 
su casa sindical y en la Bolsa del tra- 
bajo; el 18 del corriente en la calle, 
para conmemorar la Comuna. Pero es- 
taban rodeados de tropas y pronuncia- 
ban discursos. Allá, libres en un teatro, 
ante la noble obra antigua, probable- 
mente mel ejecutada, era como desea- 
ba verles, sentir su pavorosa proximi- 
dad. 


A la hora indicada, los alrededores 
del palacio hormigueaban de concurren 
cia. Pocas veces he visto tanta gente 
reunida á las puertas de un teatro. Y 
eso que la representación no era bara- 
ta para obreros. Cuatro y tres francos 
las plateas; hasta veinte los palcos; las 
galerías dos y uno cincuenta. Nunca he 
visto tampoco más orden, á pesar de la 
casi completa ausencia de policía. Sal- 
vo una que otra melena inevitable, el 
aspecto del público era correcto. Veían- 
se bastantes gorras obreras. Las muje- 
res, vestidas más pobremente que las 
del público habitual de los teatros, no 
causaban, sin embargo, impresión de 
miseria ni de ridiculez. En los palcos 
había gente bien puesta. La sala, que 
es vasta, desbordaba de concurrencia. 


Es seguro que allí estaba la más selec- 
ta anarquía de París. Ni un grito, ni un 
movimiento brusco. Señal de que todos 
preparábanse á escuchar con interés, y 
tenían conciencia de que iban á ver una 
cosa respetable. 


Ver, es la palabra exacta; porque sal- 
vo algunos eruditos, que suele haberlos 
entre los anarquistas, nadie iba á en- 
tender una palabra de la declamación. 
Así lo explicó, por otra parte, el bueno 
de Mr. Duncan, ya trajeado de Egipto, 
con sus piernas desnudas, y en un fran- 
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cés fuertemente tropezado de conso” 
nantes sajonas. 


Pidió al público que siguiese la re--. 


presentación en las actitudes y en los 
trajes (tejidos y bordados por él mismo 
en compañía de su heru.ana Penélope 
Ducan, la Electra de la pieza), atenién- 
dose á la reducida noticia del progra- 
ma; y que mirase con indulgencia la de- 
coración absolutamente miserable, pues 
era la única con que el teatro con- 
taba. 


LEOPOLDO LUGONES 

Que escribe frecuentemente sobre nuestras 
cuestiones, habiendo revelado tener un cono- 
cimiento exacto de ellas. 





Aquél francés sajonizado que recuer- 
da los circos; aquella Penélope tejedo- 
ra que concluye sus telas; aquellas pe- 
roratas en túnica, por no decir en sali- 
da de baño, habrían producido á cual- 
quier público un efecto cómico traducido 
por murmullos Ó aplausos irónicos. Este 
de los anarquistas recibió la adverten- 
cia con una sontisa benévola del mejor 
tono, y nada más. Apreció la buena in- 
tención y tuvo la superioridad caballe- 
resca de no reir. 

Contra todas mis previsiones, la re- 
presentación no fué mala. Salió, por el 
contrario, muy interesante. La caracte- 
rización de los personajes, rigurosa- 
mente antigua, contribuyó al efecto fa- 
vorable. Por su traje y sus actitudes, 
parecian desprendidos de una decora- 
ción de ánfora; siendo todo ello, además, 
sobrio, serio, lógico, que es decir de 
buen gusto. Y cuando el bello idioma 
empezó á decir las cosas bellas del dra- 
ma, con la clara sonoridad de sus sila- 
bas abiertas, el franco choque de sus eses, 
la serena prosodia de su acentuación 
grave, la pantomima resultó comentada 
por una especie de solemnidad musical. 

La tragedia antigua era tan lógica en 
el desarrollo emocional que esencial- 
mente la constituía; tan contraria á los 
efectismos complicados; tan sencilla en 
su popularidad plebiscitaria, puesto que 
el pueblo, no un auditorio determinado, 
consagraba su éxito; tan elocuente en la 
ntensidad genuina de la pasión ó de la 
creencia enteramente simples que -la 
inspiraban; tan sobria de argumento, de 
personajes y de escenas, que un somero 
resumen basta para seguirla sin esfuer- 
zo, por mera expectación mímica. 

Aquella del Trocadero se hallaba, por 
lo demás, en su ambiente, al ser el au- 
ditorio popular en el sentido griego, y al 
constituir su argumento el mismo pro- 
blema de justicia que determina la cla- 
sificación social de aquel auditorio. 

Dos eran, en efecto, y únicos, los 
grandes móviles trágicos: la fatalidad, 
que equilibra allá en el obscuro fondo 
causal de los seres, en una predestina- 
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ción á la desgracia, el exceso de felici- 
dad de los poderosos; y la venganza, 
agente del destino asi concebido, ó sea 
el único medio de imponer á aquéllos 
la justicia á que el privilegio los subs- 
trae. 

Los miembros.de las dos fa rilias que 
dieron todos sus protagonistas á la tra- 
gedia griega, vienen predestinados, desde 
que nacen, á la fatalidad trágica. Por 
ello, todos son criminales y apasionados 
funestos: pero tambien, y conviene no 
olvidarlo, porque éste es el fondo hu- 
manamente moral de la tragedia, sus 
excesos y sus crímenes resultan natura- 
les consecuencias de privilegios que 
como á poderosos de la tierra los pone 
sobre toda justicia. Los dos linajes trá- 
gicos eran, efectivamente, familias rea- 
les; y nadie ignora que los palacios de 
los potentados son, con harta frecuen- 
cia, teatros del crimen y de la desho- 
nestidad impunes. Entonces la venganza, 
el reactivo profundo que escapa tam- 
bién, en su reserva de afección privada, 
á la acción pública de la ley ó del man- 
damiento moral, es el agente del desti- 
no, y ejecuta sobre los impunes del 
privilegio el decreto fundamental de la 
justicia: todo acto tiene consecuencias 
ineludibles. Tal era el concepto de la 
fatalidad para los griegos, y tal el espí- 
ritu democrático de la tragedia. La ven- 
ganza esla única forma de justicia con- 
tra todo aquel que se substrae á la ley 
común de no hacer daño, abusando de la 
fuerza ó del privilegio, asi se trate del 
asesino que tiene el arma ventajosa, ó 
del gobernante que tiene la ¡lev y con 
ella el privilegio de abusar sin que na- 
die se la aplique, 


Llegado este caso, no queda otro re- 
curso que la consagración de las pren- 
das personales de la obra de justicia: 
el valor, la inteligencia, la astucia, el 
implacable santo odio de la iniquidad. 

Así Electra ha criado con sacrificios 
y riesgos innumerables á su hermano 
menor Orestes, para que un día ven- 
gue en la esposa a lúltera y en el aman- 
te, la muerte del rey Agamenón por és- 
tos asesinado. Esta venganza del padre 
por sus hijos huérfanos, es la moral de 
la tragedia. Imposible castigar de otro 
modo á la reina infiel y á su amante, 
legalmente inaccesibles en su privilegio. 

Imposible también que Electra y su 
hermano se resignen ante la impunidad 
del delito. Y es así como viene á com- 
prenderse, por el arte del poeta subli- 
me, la profunda belleza, la alta moral 
de aquella venganza griega, que el cris- 
tianismo pretendió cautivar por su re- 
signación servil. Verdad es también que 
la educación de la tragedia produjo en 
el mundo pagano el helenismo y el es- 
toicismo, consecuencias extremas de la 
democracia y de la fraternidad humani- 
taria; mientras el fruto supremo de la 
religión de Jesús, fuéronlo las «cristia- 
nísimas» monarquías absolutas. 

Se dirá que Electra y Orestes matan 
en Clitemnestra á su propia madre; pero 
esto no disminuye la justicia del acto 
contra la reina asesinada y adúltera, si 
bien echa sobre los ejecutores la ho- 
rrenda mancha fatal del matricidio. Son 
éstos los crimenes habituales de las di- 
nastías, como lo confirma, por otra par- 
te, la biblia hebrea. En esos horrores, 
así como en las venganzas que deter- 
minan, está la justicia para quienes hu- 
manamente la burlan desde la altura 
inaccesible del privilegio. Los crímenes 
que determinan la tragedia, pertenecen 
todos á gente de sangre real, y así fué 
como el mundo pagano adquirió el ho- 
rror de los déspotas; al paso que el 
cristianismo hizo de su dios un descen- 
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diente de la dinastía de David, mancha- 
da, como todas, por los fratricidios y 
los incestos. , 

Qué diferencia, por otra parte, entre 
la emoción política de los cristianos, que 
lleva siempre implícita la pasividad ser- 
vil, el miedo del esclavo al castigo, 
y aquel «pathos» antiguo, ó sea el dolor 
del individuo libre que es una forma de 
actividad valerosa, capaz de luchar con 
los mismos dioses, y lleno de dignidad 
ante el propio ineludible destino. Basta 
recordar que el único tipo de héroe li- 
bre en la civilización cristiana, es el 
paladín, agente espontáneo de la justi- 
cia laica, cuyo imperio nunca reconoció 
de grado la iglesia, y continuador de !a 
venganza antigua por medio del desafio 
judicial, siempre repugnante al poder 
eclesiástico. El culto de la mujer, que 
constituía la otra característica funda- 
mental del paladín, referíase, nada 
menos, á uno de los tres enemigos del 
alma, al ser que la iglesia no concebía 
puro sino en el doble estado de clau- 
sura y de virginidad; y procedía de aque- 
lla siempre pagana Provenza, arrasada 
á sangre y fuego por mandamiento del 
papa. Los paladines pertenecieron, en 
realidad, al linaje hercúleo. 


Mi público anarquista, escuchaba y 
veía, entretanto, con religioso silencio 
entrecortado de aplausos oportunos y 
compactos, sin que en ningún momento 
su enorme masa mostrara fatiga Ó im- 
paciencia; y era ciertamente ejemplar el 
espectáculo de aquella veneración por 
la noble cosa antigua que se desarrolla- 
ba en el pobrísimo escenario. 

Ejemplar y significativo para los que 
dudan de la intervención de la alta es- 
tótica en la cultura popular. Los tres 
actos de la tragedia transcurrieron sin 
una desatención de la nutridísima sala 
proletaria. Imposible concebir mejor vo- 
luntad ni respeto más inteligente. Y 
quiere decir entonces que cuando se 
pide para el pueblo la mejor arquitec- 
tura de los edificios públicos, la mejor 
escultura decorativa Óó conmemorativa 
en los paseos, la mejor música en los 
teatros, no se exajera ni se procura na- 
da que el pueblo no merezca. Tengo la 
seguridad de que lo mismo sucedería 
con una ópera wWagneriana. Tengo la 
experiencia de que al pueblo le gusta 
oir hablar en lenguaje elevado. El único 
auditorio irreductiblemente imbécil es el 
que está compuesto por advenedizos pe- 
dantes para quienes el arte es una ex- 
hibición, por plutócratas que necesitan 
dorar su madera ordinaria, y con ello 
se vuelven malos, egoístas, duros; vale 
decir, impenetrables, sin detrimento del 
precioso barniz, á los movimientos de 
la sensibilidad, cuya educación constitu- 
ye la inteligencia y el buen gusto. 

Parece que el gobierno francés cree 
lo mismo, á juzgar por su plausible ac- 
titud. El teatro del Trocadero, como to- 
do el palacio, es oficial, y por lo tanto 
fué cedido á los sindicatos anarquistas 
que habíanlo solicitado con fines de cul- 
tura popular. Y no hay para qué decir 
si el gobierno francés es antianarquista, 
y si los anarquistas son enemigos del 
gobierno francés. Sólo que cuando los 
anarquistas quieren instruirse, el gobier- 
no es lo bastante inteligente para no 
negarles este derecho primordial, tanto 
más necesario cuanto más ignorantes y 
extraviados los considere. Nunca es 
malo que los hombres se instruyan. He 
aquí la gran verdad. 

La gran verdad, sobre todo para nos- 
otros, que en pleno centenario nos lan- 
zamos á incendiar bibliotecas y librerías 
obreras, capitaneados por la policía. Y 
ello tratándose de libros que ni los ir- 
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cendiarios ni la policía habían leído... 

Precisamente, esperaba yo ver un vas- 
to despliegue de fuerzas policiales á la 
salida de tan numerosa y anárquica re- 
unión. Debo confesar que no percibí un 
solo gendarme. La gente se alejaba sin 
un grito, sin una pirueta que denotaran 
reacción de aburrimiento contenido, 
propósitos baladies de diversión. Discu- 
tíase, esto sí, acaloradamente, la acti- 
tud de los artistas. Y era evidente que 
aquellos millares de trabajadores, anar- 
quistas para méjor, honraban á esta su 
villa de París, capital de la belleza y de 
la esperanza. 

Todavía si hubiera precedido á la tun- 
ción una conferencia descriptiva, una 
interpretación filosófica, explicáramos- 
nos aquella actitud. Así, con la sonora 
anotación del programa por todo comen- 
tario, era sencillamente uno de los más 
bellos espectáculos que puede ofrecer 
un pueblo civilizado. 

Anarquistas y todo, la masa había he- 
cho honor á la confianza del gobierno; 
y sacrificando á una impresión de be- 
lleza antigua la preciosa noche del sá- 
bado, la única de diversión -total en la 
dura semana obrera, había merecido 
también, como los mejores atenienses, 
su Sófocles y su luz. 

Leopoido Lugones. 





Las huelgas 


Del libro «Hechos y Comentarios », edita- 
do por la casa Maucci, en que se estudia 
el movimiento social en la Argentina. 


La organización obrera, aún siendo muy 
embrionaria, dió margen bien pronto á 
las huelgas. 

Las pequeñas sociedades de resisten- 
cia, más bien agrupaciones ó núcleos, 
encontraron en los trabajadores una dis- 
posición favorable á los paros. 

El malestar económico de los obreros 
favorecía la acción de los rudimentarios 
organismos gremiales, y si se agrega á 
esto que los capitalistas no acostumbra- 
dos aún á las reclamaciones colectivas 
se sobrecogieron ante la avalancha obre- 
ra, se comprenderá fácilmente que los 
gremios obtuvieran sin grandes esfuer- 
zos apreciables ver “ajas. 

El capital redituaba abundantemente. 

El trabajo, á pesar de todo, no esca- 
seaba. 

Tolo, pues, era favorable á los tra- 
bajadores. 

El éxito de las huelgas robustecía las 
sociedades de resistencia, haciendo que 
se incorporasen á ellas cada vez mayor 
número de obreros, 

Y cuanto más fuertes se iban hacien- 
do las asociaciones gremiales, más arre- 
ciaban las reclamaciones colectivas, más 
huelgas se producían y mayor era el in- 
flujo de los propagandistas anárquicos 
y socialistas. 

De la huelga parcial de un gremio, se 
pasó á la total de tolos los obreros de 
un mismo oficio, 

Y de aquí empezó á germinar la ¡dea 
de la huelga general de todos los obre- 
ros de Buenos Aires, y aún del país 
entero, 

El concepto de solidaridad fué arrai- 
dándose en la conciencia colectiva y 
poco á poco las huelgas empezaron á 
complicarse, prestándose solidaridad unos 
á otros gremios para conseguir así más 
fácilmente el triunfo. 

Los gobernantes, mientras tanto, vie- 
ron producirse las huelgas sin preocu- 
parse mayormente del fenómeno y con- 
cretando su acción á facilitar policía y 
soldalos á los capitalistas para que les 
salvaguardasen sus intereses. 

De cuando en cuando, los grandes dia- 
rios dedicaban unos sueltos á la cuestión 


social, para concluir afirmando que ni 
existia en la Argentina ni tenía razón 
de existir. 

Sin embargo, las huelgas se han ido 
produciendo constantemente, con regu- 
laridad matemática, acusando la existen- 
cia de esa cuestión social negada, alar- 
mando á los capitalistas que ante la 
repetición del fenómeno se desesperan, 
y demostrando que en el país como en 
todas partes se está elaborando un de- 
recho nuevo, un régimen social y político 
distinto al vigente. 

El respeto á la idea de propiedad ha 
ido desapareciendo de la mentalidad de 
los trabajadores, dando en su lugar pre- 
eminente puesto á la idea del trabajo 
como única y legítima propiedad, como 
primer derecho, como base de todo cuan- 
to existe. 

Estos fundamentos trascendentalisimos 
de la cuestión social, olvidados siempre 
por los que en la prensa argentina han 
tratado de ella, son los que dan la clave 
de su existencia, aquí y en todas partes, 
é independientemente de la mayor ó me- 
nor riqueza del país, y de la abundancia 
ó escasez de trabajo, que es lo único 
que los articulistas suelen tener en 
cuenta. 

Y aún ateniéndose á estos dos puntos, 
sus consideraciones están equivocadas. 

La miseria, la escasez de trabajo, en- 
gendra, es, un problema de pauperismo. 


Y en donde éste exista no hay lugar 
á huelgas, ni caben más que manifesta 
ciones de desocupados y mitines de ham- 
brientos. 

No es fácil que un país en que exista 
un gran sobrante de brazos se declaren 
en huelga los obreros solicitando mejo- 
ras. 

lIría eso contra los propios intereses 
de los trabajadores ocupados, contra su 
egoismo, y violaría la ley de la oferta y 
la demanda. 

Una huelga en esas condiciones, equi- 
valdría á dar ocupación inmediata á los 
desocupados con grave perjuicio de los 
huelguistas. 

Solamente un elevadísimo “concepto de 
solidaridad, superior á las mismas nece- 
sidades ineludibles de alimentarse, podría 
impedir que los obreros en huelga fue- 
sen reemplazados en masa por los sin 


trabajo, en el caso á que hacemos refe- 
rencia. 


Precisamente el abandono sistemático 
de las huelgas parciales—huelgas de un 
solo taller ó fábrica--que han hecho los 
trabajadores en todas partes, se debe 


á la facilidad con que un corto número : 


de obreros puede ser reemplazado por 
desocupados. 

De manera es que, aún ateniéndonos 
á las mismas declaraciones de los que 
desde hace años y años sostienen teso 
neramente que en el país ni existe ni 
tiene razón de existir la Cuestión social, 
la deducción que surge es una verdadera 
contra-prueba. 

Es esa abundancia relativa de trabajo 
la que facilita las huelgas, la que las 
hace posibles y la que da á los trabauja- 
dores probabililades de mejoramiento. 

Necesario sería para que el fenómeno 
no se produjese, que las facilidades de 
mejorar individualmente fuesen mucho 
mayores que lo que son, y que el sueño 
de enriquecerse que sirve de prólogo á 
todo inmigrante en su viaje, se realizase, 
se pudiese realizar. 

Esto no es posible. 

No todos, ni una mayoría siquiera, 
pueden hacerse ricos. 

Pensar Ó suponer lo conlrario sería 
no sólo negar la realidad, sino caer en 
el absurdo. 

Y las huelgas son entonces, y por así 
decir, fatales. 

Negar el problema, cerrar los ojos á. 


la evidencia, llevar veinte años conside- 
rando las agitaciones obreras como el 
resultado exclusivo de la propaganda de 
unos cuantos hombres, no llega siquiera 


ni á engañar á quienes lo afirman. 


Eduardo G. Gilimón. 





2 
Lo que yo querría ser 
Una revista inglesa ha preguntado 
últimamente á varias personas conoci- 
das: escritores, eclesiásticos, artistas, 
actores, qué es lo que querrían ser sino 
fuese lo que son. Muchos actores han 


contestado que, sino fueran ya actores, 
les gustaría serlo, deseo que no com- 


promete en muchos casos, y que pone : 


en evidencia también la modestia que 
por lo general caracteriza ála gente de 
teatro. 

En una ocasión preguntaron á un sa- 
bio francés, que nacionalidad habria 
preferido si hubiera podido volver á 
nacer. El francés respondió patriótica- 
mente: «Si no hubiera nacilo en Fran- 
cia, habría pedido á Dios que me hi- 
ciera francés.» 

Es una coincidencia extraña, pero la 
mayor parte de los hombres á quienes 
la revista citala hizo la pregunta, res- 
pondieron que les habría gustado ser 
abogados, con pleitos, según entiendo. 
Confieso que esa habría sico para mí 
también la profesión más seductora. 
Emplear todo el magnetismo y la fuer- 
za de persuación con que pudiera con- 
tar para atraer á los otros á mi manera 
de pensar, en favor del oprimido y del 
inocente, luchar por las buenas causas, 
y poner más tarde mi elocuencia ó mi co- 
nocimiento de la ley al servicio de mis 
conciudadanos, y ser juez Ó legislador 
en los grandes consejos nacionales, todo 
esto es bastante para satisfacer las as- 
piraciones del hombre más ambicioso. 

La revista en cuestión me hizo el ho- 
nor de dirigirse á mí también en ese 
sentido, y yo le contesté que me habría 
gustado ser abogado; pero añadí lo si- 
guiente: «Si no hubiera recibido la bue- 
na educación que me han dado unos pa- 
dres cariñosos, reflexivos y desprenli- 
dos, habría preferido ser ebanista.» 

Voy á explicar por qué como ebanis- 
ta, me habría considerado completamen- 
te feliz. Ante todo, yo no habría podido 
hacer nunca un trabajo que no entraña- 
ra cierta responsabilidad. En caso de 
necesidad, habría podido guiar un tran- 
vía ó un ómnibus; pero, por nada del 
mundo, habría sido un dependiente 6 
sirviente, encargado de estar recibiendo 
Órdenes todo el santo día. Nunca habría 
podido estar sentado á una mesa su- 
mando en un papel cantidades de pesos 
que no me pertenecían. 

Como ebanista, habría podido crear 
algo, como resultado de la habilidad 
manual, poca y mucha, que hubiera 
adquirido después del aprendizaje corres- 
pondiente, y del temperamento artístico, 
poco ó mucho, que pudiera poseer; y 
esto me habría causado una satisfac- 
ción que habría equivalido á la felicidad: 
me habría sentido celoso, orgulloso de 
la obra que hubiera llevado á cabo, 

La construcción de muebles delicados, 
la preparación de los dibujos y de las 
piezas correspondientes, el armarlas, el 
corregirlas para mejorarlas, el dar el 
toque final á un escritorio, áuna mesa, 
á una silla, me habrían hecho sentir to- 
das las emociones que experimenta el 
artista que concibe un cuadro y lo bos- 
queja y lo pinta y le da esos toques 
decisivos que hacen que al fin se res- 
tregue las manos regocijado y exclame: 
«¡Si; esto es, está bien, muy bien!» 

Porque un ebanista puede sentirse 
tan orgulloso de su obra, y por consi- 


guiente de sí mismo, como un pintor ó 
escultor ó arquitecto, Ó novelista Ó in- 
ventor Ó poeta. 

Pero yo no podria ser almacenero, ni 
carnicero, ni frutero, ni tendero. Habría 
sido panadero, eso sí, y me habría sen- 
tido orgulloso de los buenos panes y de 
las buenas tortas que hubiera hecho. Yo 
no habría podido ser felizcon una ocu- 
pación que sólo me hubiera exigido la 
habilidad y la astucia que se requieren 
para comprar toío lo más barato posi- 
ble y vender tado lo más caro posible. 

Para ser feliz, habría tenido que pro- 
ducir algo; y hubiera podido serlo como: 
agricultor ó ensamblador ó constructor 
ó carpintero ó vidriero ó tallista de dia- 
mantes; en fin, como artesano de cual- 
quier especie; pero no como simple co- 
mercianie que hace dinero. Ahora bien:: 
como el ebanista es, en mi opinión, el 
artesano de más alta categoría, por eso 
he dicho que, si no hubiera recibido la 
educación que he recibido para ser un 
profesional afortunado, me habría gus- 


tado ser ebanista. 
Max O'Rell. 








Burrada 


Poco menos que inédita es esta bu- 
rrada que servimos de Manuel María 
Oliver, autor de muchas cosas burras, 
en La Plata, donde le dan mil burros. 
pesos para que sea secretario de de la 
Serna, como lo era de Arias, y donde á 
sí mismo, acaba de darse ahora un ban- 
quete para deslumbrar á la gente ñata. 
La burrada es el discurso pronunciado 
en este banquete. Héla: 

«La Patria! honradla con los laureles 
rosas con que se orlaban los altares 
propicios de los Dioses. Perfecta está 
su estatua, y no habrá más tiranos mien- 
tras su casco legendario brille fulgente: 
como el astro de todas las libertades. 

La amo en su profunda expresión de 
humanidad, como la síntesis de todas 
las gallardias y de todas las conquistas 
de la paz. Primavera eterna es el amor 
de los pueblos, que en pétalos florece 
aún allí, entre las rocas heladas, y es 
la esencia divina que en la hora supre- 
ma de la partida, arrebata el alma y la 
lleva en ondas de armonía á las regio- 
nes siderales. o 

Hemos heredado de los conquistado- 
res de España, de la encina desangrada 
en empresas colosales, el empuje arre- 
batador, la ardiente fe y el espíritu tem- 
plado en cruzedas homéricas (por el 
garbanzo del presupuesto). No desvie- 
mos ese impulso; es el motor de todas 
las victorias, el nos ha dado la bandera 
y él nos infiltra el carácter. El carác- 
ter, señores, que presta vigores á los 
músculos, que frugaliza la existencia, 
que «aleja el sensualismo, que es oxí-- 
geno y sol y rocío en tierra ubérrima!! 

Perdonad si he sido algo extenso; en. 
las afanosas bregas diarias, (por el su-- 
sodicho garbanzo), el labio está poco 
acostumbrado á pláticas confidenciales 
en ambiente de amigos, y á veces re- 
bosan del corazón sin hallar el raudal 
que las recoja. 

Este raudal es el de vuestra bondad,. 
espejo donde la dicha ha derramado su 
tenue poesía. 

Y á esa bondad uno ahora, la del in- 
tegro Y ejemplar ciudadano que ocupa 
el sillón de los gobernadores de Bue- 
nos Aires: el coronel de la Serna (el 
carácter). No podía dejar de nombrarlo, 
(el carácter) porque la siriceridad de 
mi reconocimiento (el carácter) ha de 
medirse, señores, por la afectuosa ad- 
hesión que le tengo (el carácter) y por 
la firme voluniad de corresponderle, sin 
reservas y sin que ambiguas intenciones 
palidezcn en nada este legítimo anhelo»-- 
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La luz del criterio anarquista 


Acerca del miedo ó del respeto que 
á los gobernantes pueda inspirar el 
anarquismo, conviene_ decir que si el 
programa de las reivindicaciones obre- 
ras no pasara de condicionar el jornal 
en sentido favorable al trabajador, 
pero dejando en todo su vigor lo que 
el Código Civil llama derecho de acce- 
sión, poco asustaría el caso á los 
que por hallarse inscriptos en el Re- 
gistro. de la Propiedad son dueños 
de la tierra, de lo que está debajo de 
ella, de lo que produce y de lo que 
se le hace producir, de quienes ese 
mismo Código injustificadamente pre- 
sume que son hechas todas las obras, 
siembras y plantaciones. 

Pero no es así: los gobernantes sa- 
ben que las multitudes, agitadas en 
sentidó más ó menos revolucionario, 
son masas, y las masas, por lo que 
tienen de individuos agrupados bajo 
un símbolo ó una fórmula colectiva, 
sumisión á una jefatura, fácil de tram- 
pear, presentan una fase, pero existe 
otra fase, que essu consiguiente y de- 
finitiva, á saber: la disgregación indi- 
vidual consciente y rebelde. Esta es la 
que temen los privilegiados y mandari- 
nes. Desconfían de imponerse y do- 
minar al socialismo sindicalista y aún 
al parlamentario, por más artimañas 
y componendas que usen para la atrac- 
ción de los ¡efes; porque, tras esos so- 
cialistas que se agitan gruñendo con- 
tra el jornal escaso y la jornada larga 
de trabajo, ven al anarquismo seña- 
lando la accesión, consecuencia de la 
propiedad legal, como base del privi- 
Jegio, como obstáculo únido opuesto 
al progreso, 

Y eso no puede menos de inspirar 
cuidado á los que mandan, porque 
fundada la autoridad sobre principios 
falsos, instituciones injustas, y conven- 
Cionalismos y ficciones irracionales, 
se sostiene únicamente mientras las 
gentes acatan, respetan y aceptan todo 
eso; y siempre que contra ello haya 
un anarquismo (conjunto grande ó bri- 
llante de individuos que se llamen 
anarquistas ó individuo solo) que pro- 
yecte la luz del criterio anarquista, 
la autoridad y el privilegio que le sos- 
tienen corren serio peligro. 

Conocida es la famosa parábola: al 
pie de una montaña había una estatua 
colosal, compuesta de ricos metales 
y piedras preciosas, que tenía los pies 
de barro. Un día se desprendió una 
piedrecilla de la altura inmediata, y 
rodando, rodando, fué á dar en los pies 
de la estatua; ésta, no pudiendo re- 
sistir la violencia del golpe, recibido 
en parte tan frágil, vino al suelo con 
estrépito. Pues ese es el caso de la 
autoridad y el anarquismo: la una 
fuerte en apariencia y débil de hecho, 
el otro débil pero fortalecido por la 
ley ineludible de la gravedad ó de la 
lógica, que es lo mismo. 

En esto del anarquismo el toque está 
no en que muchos ó pocos ostenten el 
título de anarquista á la manera doc- 
toral, sino en que se ilumine esa masa 
que todavía no ha visto la verdad.* Lo 
que falta es que el anarquista de veras 
vaya á ella con el entendimiento y la 
voluntad rebosante de sinceridad y de 
c¿nergía, y como anarquistas de esos 
no faltan ni pueden faltar, de ahí que 
los gobernantes nos teman, aunque no 
nos respeten. 


IV 


El anarquismo no se desviará 


Hablemos ahora de la desviación. 
Hasta en esto ha estado poco feliz el 
compañero causante de este trabajo, 
y.con él no pocos desalentados cuyo 
eco ha llegado hasta mí. El anar- 
quismo, por más que se desvíen mu- 
chos anarquistas, no puede desviarse; 
lo abona su misma razón de ser. Un 
servicio principal, eminente, esencial 
presta por hoy el anarquismo á la hu- 
manidad: señalarle el positivo ¡ideal 
humano. Exammando las finalidades 
de todas las religiones, sectas, escue* 
las, ligas y partidos se ve que todas 
esas entidades se proponen en último 
término la consecución de algo impo- 
sible ó injusto, sea por exceder las fa- 
cultades humanas, sea por reducirlas 
á un objetivo mezquino: ó quieren la 
gloria eterna ó van tras bienes efíme- 
ros; por aceptar errores ó por transi. 
gir con ellos tienen ideales inacepta- 
bles, Únicamente la anarquía, —que 
quiere al hombre libre y absolutamen- 
te dueño de sí y participante por ser 
contribuyente en todos los beneficios 
sociales, —señala un fin racional á la 
evolución progresiva. 

Lo incoercible y circunstancial de 
la organización anarquista en este pe- 
riodo de propaganda y de lucha; eso 
que se deplora como una falta cuando 
en el curso de las cosas afecta formas 
de decadencia; eso mismo es garantía 
contra toda desviación: que pocos ó 
muchos individuos tenidos por anar- 
quistas predican extravagancias, los 
casos abundan, allá ellos; ni tenemos 
una censura que lo impida, ni ellos 
disponen de la estampilla dogmática. 
La discusión, la crítica, la aceptación 
ó el abandono tras el examen racio- 
nal pondrán las cosas en su punto: 
que llevan tras sí sectarios, que cau- 
san escépticos, que paralizan activi- 
dades, no importa; todos los indivi- 
duos perdidos para la verdad por efec- 
to de esas predicaciones bien se los 
merece el error, quédese con ellos, 
quédense con él y déjennos en paz, y 
¡viva la libertad! 

Lo cierto, lo seguro, lo evidente es 
que siempre resulta recopilado como 
ciencia revolucionaria, despojada de 
toda hojarasca, de vana ideología, el 
caudal indestructible de conocimien- 
tos sociológicos que constituyen en úl- 
timo término la riqueza intelectual 
humana, y sobre ésta trabajan y acu- 
mulan los buenos, los que han llegado, 
ó si se quiere los que no han caído 
aún —tomando como buenos todos 
aquellos que se inspiran en el altruís- 
mo antes de envilecerse en el utilita- 
rismo exclusivamente egoísta, —y sobre 
todos los que se mantienen firmes 
hasta la muerte, y éstos son los que 
por coincidencia, porconfianza mútua 
y con el propósito de llevar adelante 
buenas iniciativas, forman un anar- 
quismo firme, inconmovible, indesvia- 
ble. ¡Pobre del anarquista que por 
daltonismo intelectual (por ver las 
cosas de falso color) no reconozca 
esta verdad! ¡Tenga por (seguro que 
su juicio y su salud se han desnive- 
lado! 

Sucede, como dicen en mi pueblo, 
que ciertos individuos entran en las 
agrupaciones de nuestras ideas como 
los perros en misa, porque la puerta 
está abierta. Estos tales, queriendo so- 
bresalir” por vicio atávico, y no ha- 
biendo quien dé diplomas, títulos, gra- 
dos ni ascensos, se los dán ellos mis- 


mos, y sientan plaza de capitán gene- 
ral, ó se encasquetan el birrete de 
doctor. Verdad que hacen daño; pero 
¿quién puede evitarlo? Sólo queda el 
recurso de separarse de ellos, lo que 
sin la menor coerción y por antipatía 
natural hace todo anarquista verda- 
dero, que es como si dijéramos todo 
hombre de recto juiciv. Que dicen 
aquellos pobres atávicos que son los 
más revolucionarios, que lo digan; que 
todos los anarquistas eminentes son 
insignificantes ante su sabiduría, de- 
jadlos que charlen en cafés y perió- 
dicos; ya se cansarán, demostrando 
pronto que sólo atienden á su vanidad 
y son incapaces de cuanto signifique 
esfuerzo y sacrificio en pro de las 
ideas y de los compañeros perseguidos, 
¿Qué vale todo eso en una entidad 
como la que constituye este anarquis- 
mo discutido por quien no le conoce 
á fondo, y que además de acciones su- 
blimes de heroismo reflexivo ha pro- 
ducido obras notabilísimas, pudiendo 
citarse, entre muchas, Dios y el Esta- 
do, La Conquista del Pan, La Sociedad 
moribunda y la Anarquía. Entre cam- 
pesinos y La Evolución y la Revolu- 
ción? 


Ha de tenerse en cuenta otra consi- 
deración importante que sólo por inex- 
plicable preocupación olvidan ciertos 
anarquistas, á saber: ese proletariado 
internacional consciente que agita al 
mundo combatiendo al capitalismo, el 
que desdeñando los vanos derechos 
politicos no se amasa en los partidos 
políticos burgueses, ni siquiera en los 
partidos socialistas dirigidos por jefes 
que, aunque de procedencia obrera, 
son burgueses de intención, va á la des- 
vinculación de la propiedad, á la so- 
cialización de los medios de produc- 
ción y de cambio y á la participación 
directa en el patrimonio universal, 
Ese proletariado no se contenta ya con 
ficciones democráticas, y, harto ya 
de apariencias brillantes que encu- 
bren miserias positivas, quiere la subs- 
tancia delas cosas, y no sólo protesta 
racionalmente contra todo engaño, 
sino que tampoco se conforma con 
dejar en paz á los trabajadores aluci- 
nados que siguen cándidamente á los 
ambiciosos republicanos ó socialistas 
que se encaraman á chupar las ubres 
del Estado. 

Verdad es que el proletariado actual 
no asiste á la universidad ni casi á la 
escuela; pero está á la mira de la 
lucha entre fel capital y el trabajo, 
lee la prensa obrera, asiste al mitin 
y oye á los oradores compañeros su- 
yos que exponen sus quejas, sus rei- 
vindicaciones y sus esperanzas; sabe 
que es explotado, que se le alambica 
la vida por medio del jornal, que la 
accesión es la línea divisoria que rom- 
pe la unidad humana para sostener la 
división de pobres y ricos y quiere 
poner término revolucionario á tan 
anómala situación, 


He ahí un anarquismo que pudiera 
considerarse como resultado inevita- 
ble de los hechos, producto fatal del 
medio, diferente del anarquismo de 
escuela, y con el cual no contaban 
muchos anarquistas, que no han de- 
bido olvidar nunca que si es verdad 
que la emancipación de los trabajado- 
res ha de sersu propia obra, es á 
condición de reconocer que emancipas 
ción obrera quiere decir anarquía; 
porque única y exclusivamente en la 
anarquía ha de hallar el proletariado 
su emancipación. 


Vv 
¿Qué importan las luchas personales? 


Deplorable son las luchas persona- 
les, pero inevitables. Cuando sobre- 
vienen esas luchas porque tal indivi- 
duo influyente se supone que intenta 
una desviación con propósitos buenos 
ó malos, y otro le descubre, el descu- 
bierto se defiende y acusa á su vez, y 
en todo eso, usando y abusando de los 
medios de publicidad y de propaganda, 
suele ocurrir que se despiertan en los 
individuos las tendencias atávicas del 
sectarismo, y al ver aquella lucha de 
picotazos injuriosos y la dignidad de 
los hombres rebajada al nivel de los 
gallos luchadores, ungs se interesan 
por Fulano y otros por Mengano, pro- 
longando la enemistad entre la masa 
y creando partidos fulanistas, 

Contra sucesos tan kfunestos y tan 
inevitables por falta de cultura, de do- 
minio propio, de seguridad y fijeza de 
criterio, no hay más que armarse de 
razón y calmar con prudencia á los 
que se apasionan, demostrándoles que 
la esencia y la evidencia de una ver- 
dad, hecho experimental ó inducción 
racional, no se altera por el prestigio 
ó desprestigio de un hombre, y procu- 
rando dejar á los luchadores que arre- 
glen particularmente sus diferencias 
sin darse en espectáculo, 

Si á pesar de todo no se consigue... 
pues al buen anarquista, al que es 
para sí dios y hombre, ley y legisla- 
dor, monarca y súbdito y, por tarto, 
perfectamente ingobernable y esencial- 
mente rebelde contra toda autoridad 
dominadora, no le queda más remedio 
que seguir adelante su camino, sepa- 
rando ese nuevo obstáculo, nunca ha- 
ciendo de él un motivo de decepción. 


VI 


La propaganda al obrero 


Sólo me faltan pocas palabras acerca 
de lo de «propagar más directamente 
al obrero»...¡Cuidado con esto! Sino 
eres obrero, si amas la justicia, y 
sientes compasión por el desheredado, 
no tomes pie de ello para elevarte á 
redentor, No olvides que todo reden- 
tor degenera en tirano, y que los sec- 
tarios de cada redentor, por intransi- 
gencia y por autoritarismo, acaban por 
ser inquisidores. Si eres obrero, no 
vayas á engreirte con la ¡idea de ha- 
certe dogmatizante y jefe. 

El asunto es más grave que lo que 
parece. 

El pueblo, la masa popular, ese con- 
junto de asalariados de la ciudad y 
del campo que por miseria é ignoran- 
cia queda á la espectativa sin intere- 
sarse en la lucha de las ideas, es soli- 
citado por cuantos necesitan soldados 
para su causa, ceros para dar valor 
á las unidades sobresalientes, y, dada 
su incultura, se procura su atracción, 
no por la inteligencia sino por la pa- 
sión, desconociéndose generalmente, 
y á veces hasta los anarquistas lo ol- 
vidan, que ese pueblo desdeñado y 
cubierto de oprobio es el llamado á 
ser el agente decisivo en la gran obra 
de la justificación de la Sociedad. 

Urge, por tanto, recurrir al pueblo, 
no en busca de defensores, sino para 
desarrollar en él energías atrofiadas 
y suscitar la totalidad de las iniciati- 
vas redentoras. No se le han de dar 
verdades formuladas, que, aunque ex» 
puestas con sinceridad, harían á lo 
sumo el efecto de dogmas impuestos á 
los creyentes; se le han de suscitar 








SE" - 
ideas, se le ha de poner en el caso de 
que forme juicios propios. 

Aquí no cabe más sino que el propa- 

“gandista, es decír, el que tiene plé- 
tora de pensemiento y de convicción 
y ha de dar su saber á otros, privile- 
giado ó desheredado, se manifieste 
como hombre á los hombres, y suscite 
en ellos el conocimiento que determi- 
na, la pasión que exalta y la voluntad 
que ejecuta, Y nada más. 

Nunca han faltado, no faltan hoy, 
no faltarán jamás, aunque por desgra- 
cia no abunden, pero que es de espe- 
rar abundarán más cada día en lo su- 
cesivo, compañeros anarquistas que 
enaltezcan los famosos aforismos de 
La Internacional: 

«La emancipación de los trabajado- 
res ha de ser obra de los trabajadores 
mismos. 

¿No hay deberes sin lerechos ni de- 
rechos sin deberes. 

«NO queremos e) 
nuestro favor». 

Pues con esto basta para el triunfo 
de la Anarquía. 


privilegio ni en 


Anselmo Lorenzo. 








La “Fiesta Obrera” 


Todos los que conocen á Salaverry— 
que no son muchos—saben que no es él, 
precisamente, el inventor de la pólvora. 
No obstante su prosa ubérrima (ó ubré- 
rrima) que es una prosa cualquiera, este 
joven periodista que ha finado ó desea 
finar, en un castizo muerto, como hay 
alguno que cansado de ser un perro 
vivo deseara acabar en un perro muer- 
to, es tan flaco de entendimiento, tan 
poco ubérrimo de ideas, que hasta apro- 
piándose las ajenas, resulta una calami- 
dad de «perro muerto»... 

En efecto: el concurso de las modis- 
tas madrileñas, organizado con un fin 
de reclame por Nuevo Miirdo, iu encon 
tró á él, desde las columnas de La Ra- 
zón de Montevideo, en que se echa pa- 
ra todo, dispuesto á un «<alco desgra- 
ciado que, como calco, había de resul- 
tarle un fracaso. 

La «Fiesta Obrera», ó la feria de 
carne proletaria, que debía de tener 
lugar en el Prado, por iniciativa de él, 
y que no tuvo lugur en aquel sitio por 
la oposición de los compañeros, que de- 
sean para las muchachas del pueblo más 
respeto, se hizo en local cerrado, resul- 
tando lo que ya habían descontado los 
camaradas montevideanos, no la «Fiesta 
Obrera», sino la Fiesta Burguesa, una 
fiesta de los ojos que no tuvieron incon- 
veniente en darse los adinerados y los 
plutócratas de la otra banda con la carne 
proletaria, Los compañeros nuestros, 
como es natural, silbaron á la salida: á 
los burgueses que venían á reanimar su 
deseo extinto con las muchachas del 
pueblo, y á Salaverry, el de la idea 6 
el calco ó el plagio... La policía, como 
siempre, cargó y descargó sablazos, hi- 
rió ydetuvo á los compañeros. 

Hélo, pues, al hombre—al de la ubé- 
rrima “prosa que sabéis—dando margen 
á bochinches que terminan en sablazos, 
con una idea que no es de él y una incon- 
ciencia que si es! Resultado de echarse 
para todo en las redacciones... 


AAA —K—<É— 





(Recorle) 


¡Cuánto trabajo cuesta hallarse á sí 
mismo! El hombre, aperas entra en el 
goce de la razón que desde su cuna le 
obscurecen, tiene que deshacerse para 
entrar verdaderamente en sí. Es un 
braceo hercúleo contra los obstáculos 
que le alza al paso su propia naturaleza 
y los que amontonan las ideas conven- 


EL MANIFIESTO 


cionales de que es, en hora menguada, 
y por impío consejo, y arrugancia cul: 
pable, alimentado. No huy más difícil 
faena que esta de distinguir en nuestra 
existencia la vida pegadiza y post-ad- 
quirida, de la espontánea y prenatural; 
lo que viene con el hombre, de lo que 
le añaden con sus lecciones, legados y 
ordenanzas, los que antes de él han ve- 
nido. So pretexto de completar el ser 
humano lo interrumpen. No bien nace, 
ya están en pie, junto á su cuna con 
grandes y fuertes vendas preparadas en 
las manos, las filosofías, las religiones, 
las pasiones de los padres, los sistemas 
políticos. Y lo atan; y lo enfajan; y el 
hombre es ya, por toda su vida en la 
tierra, un caballo embridado. 

Así es la tierra ahora una vasta mo- 
rada de enmascarados. 

El primer trabajo del hombre es re- 
conquistarse. Sólo lo genuino es fructfí- 
fero. Sólo lo directo es poderoso. Lo 
que otros nos legan es como manjar re- 
calentado, Toca á cada hombre recons" 
truir la vida. Y, á poco que mire en sí, 
la reconstruye. 

José Marti. 


La vida de EL MANIFIESTO 


Ya que los compañeros de ésta y 
del interior parecen interesarse en la 
vida de EL MANIFIESTO, plácenos de- 
dicar algunas líneas á hablar de ella. 
Como dijimos en el primer número, te- 
níamos el dinero para dos quincenas, 
en las cuales no había que pensar, pero 
sí en las siguientes, El primer núme- 
ro recibimos entre el dinero enviado 
por los compañeros del interior y el 
recaudado por venta en la adminis- 
tración, alrededor de setenta pesos. 
Este no pudo pagarse ni la mitad, de- 
bido á que para iniciar la venta pú- 
blica en los kioscos y puestos de pe- 
riódicos, fué necesario dar los ejem- 
plares gratis. Sin el sacrificio de es- 
tos miles de periódicos, los vendedores 
hubiéranse negado A exponer su di- 
nero con EL MANIFIESTO, y hubiera 
sido necesario entregarlo á comisión, 
lo que significaba para nosotros un 
complicado trabajo de contabilidad 
que no podíamos hacer. El resultado 
fué, que si bien de dicho número no 
se recaudó dinero, del segundo'se ven. 
dió casi el doble é igual se seguirá 
vendiendo de los siguientes. 

Del segundo número, entre lo en- 
viado del interior y lo recaudado en 
la administración—sin contar la ven- 
ta pública—se han recibido ciento diez 
pesos. EL MANIFIESTO, pues, se sos- 
tiene ya perfectamente. El segundo 
número ha cubierto íntegro el terce- 
ro. Ahora, con la función que nos 
hace con La Protesta la «Agrupación 
Luz», y si la aceptación que nos han 
dispensado los que simpatizan con 
nuestra obra no decae—que no decae- 
rá—tenemos la vida de EL MANIFIES- 
TO asegurada. 











(Recorte) 

La aparición entre nosotros de Ray- 
mond Duncan, propagandista vehemente 
de ideas y de potencia revolucionaria 
en todo semejantes á las de Wagner en 
1819, sirve de motivo para anticipar las 
pruebas de la estrecha relación que hay 
entre el artista y el revolucionario. Las 
mismas obras teóricas de Wagner, su- 
ministran [datos y comentarios que de- 
mostrarán á los más escépticos el valor 
regeneratriz, incontestablemente anar- 
quista, de la labor intentada por Ray- 
mond Duncan. 

Que el arte es factor inestimable de 


renovación, sería pueril negarlo. Las 
grandes transformaciones no se realizan 
sino bajo la influencia de las más ele- 
vadas idealidades, de las más geniales 
creaciones artísticas y de las más pode- 
rosas fuerzas mecánicas. Pensamiento, 
Pasión y Acción son los tres propulso- 
res y las tres modalidades indispensa- 
bles de todo cambio profundo de la vida 
y de la vida misma. 

Si Raymond Duncan levanta la ban. 
dera de la renovación por el Arte, ha- 
brá que saludar la aparición de un gram 
factor más en las luchas sociales de 
nuestros días; que mientras labora entre 
nosotros la degeneración que viene de 
arriba, bueno será que de abajo brote 
la exaltación de lo más noble y de lo 
más digno que hay en los hombres. 

A la grosera influencia del medio gu- 
bernamental con sus mecanismos de es- 
pionaje, de rebajamiento ¡úblico, de de- 
cadente labor intelectual y artística, 
responderá asi la elevada influencia del 
medio social con su acción diversifica- 
da «e arte y de ciencia. motora de “utu- 
turas espansiones populares y de ':ro- 
fundos cambios en la organizacid “te 
los pueblos. 


El Libertario de Gijón, (Espana) 





otas de 
administración 


N 


A los compañeros que les haya sobra- 
do algún ejemplar del primer número, 
les rogamos lo devuelvan á Montes, 
Oca 1672, por tener varios pedidos qu; 
satisfacer. 

Los compañeros que han sotictado MY 
les remita por correo EL MANIFIESP' 
sin acompañar el importe de su suscgi 
ción, deben enviarlo si desean que el pe- 
riódico se les mande, pues nuestra s<i- 
tuación no nos permite tener cobrador. 

Igualmente aquellos que se han sus- 
cripto, deben dar aviso antes de termi- 
nar su suscripción, acompañando el im- 
porte, si no quieren que el envío se 
interrumpa. Es una determinación de 
buena administración. pues sin ella, 
á pesar de toda nuestra voluntad, no 
podríamos darle al periódico una vida 
propia. 





Correo de “El Manifiesto“ 


S. M. Capital. Por correo re 
mos pesos 1 por suscripción. 

E. E. San Juan. 
pesos 2. 

P. P. La Plata. Recibimos giro por 
pesos 5. Anotamos suscriptor. 

P. O. Salto Argentino. 
sos 1.20 por suscripción. 
P. S. Puán. Va «El Manifiesto». 

N. B. Ingeniero White. Recibimos 
giro por pesos 4. Anotamos suscrip- 
tores. 

G. B. C. Laboulaye. 
su cartas. ¿Recibió? 

N. J. San Pedro. 
por pesos 2. 

J. R. €. Concepción del Uruguay. 
Anotamos suscriptores de esa y Rosario 
Tala. Tenemos agente en Villaguay. 

P. A. Bayauca. Le remitimos 5 ejem- 
plares del primero y segundo número. 
De éste le remitimos otros 3. Diga si 
recibió y si reclamó al correo.los 
anteriores. . 

R. R. Santiago del Estero, Toma- 
mos nota de las dos suyas y de los 
suscriptores de La Banda y de esa. 

E, W. Punta Alta, Recibimos giro 
por pesos 4. Van 25 ejemplares . 


ibi- 


Recibimos giro por 


Rebimos pe- 


Contestamos 


Recibimos giro 






C. H. R. Rosario, 
suya, ' ¿Recibió? 

P. F. Triángulo. 
recibimos pesos 2. 

F, S, Adrogué. Recibimos de «La 
Protesta» pesos 4. 

S. B, Paraná. De acuerdo. Man- 
damos los ejemplares á su dirección. 

F. G. Chacubuco. Recibimos giro 
por pesos 5. Se contestó su carta. 

P. M. La Plata. Recibimos pesos 1. 

R. P. San Fernando. Recibimos pe- 
sos 2 en estampillas, Los ejemplares 
de] segundo número fueron, 

S. D. Lomas de Zamora. Recibimos 
giro por pesos 3. De acuerdo con 
que se haga cargo el compañero S. F. 

C. T. Bolívar. Recibimos giro por 
pesos 15.40. Anotamos suscriptores. 
Mandamos el periódico al compañero 
que indica; se extravió tal vez. Gra, 
cias por iodo. 

J.G. Tucumán. Recibimos giro por 
pesos 5. Enviamos ejemplares de 
acuerdo con la suya. 

S. I. Bell Ville. Recibimos pcsos 1. 

A. P, C. Salto Oriental. Recibimos 
de «La Protesta» pesos 1.20 por su 
suscripción. . 

F. D” A. Mercedes. Recibimos de 
«La Protesta» pesos 2. 

M. P. San Pedro. Recibimos giro por 
pesos 7. Anotamos subscriptores. 

A, G. Maipú. Recibimos giro pesos 5 
y 0.20 estampillas. Anotamos subscrípto- 


res. Enviaremos ejemplares. de 
V AG. Tandil. Por ejemplares recibi- 


mos pesos 5. 
M. T. Bahía Blanca. Site quedan del 
primer número, envíalos porque necesi- 
tamos un montón. 
P. A. Bayauca, 


Contestamos la 


De «La Protesta» 


Recibimos pesos 1. 


¡71 Gracias. 


J. B. Mar del Plata. De acuerdo. Si 
conseguimos del primer número manda- 
remos. Recibimos giro por yesos 5. 

A. P. Mendoza. Recibimos giro por 


- y w .-.. 


3 paros. Más Oj amplaros 9 gracios 
lo que haga. 

C. H. R, Rosario. Enviamos 20 ejem- 
plares del segundo número. En cuanto 
consigamos, enviaremos los ejemplares 
que pide del primer número. 

F.d. Y. La Plata. Anotamos subs- 
criptores y enviaremos paquete. 

Todos los giros Ó valores á nombre 
de Rodolfo González Pacheco, Montes. 


de Oca 1672. 
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La Sociedad Conductores de Carros 
ha trasladado su secretaría á la caile 
Montes de Oca N'. 1672. 


Obras de Alberto Ghiraldo 


En venta: 

« Triunfos Nuevos » (versos); un volu- 
men de 208 páginas, $ 1. «Gesta» (pra- 
sa); un volumen de 260 pág. (3* edición) 
$ 1. « Alma Gaucha » (drama en 3 actos) 
2 edición, $ 0.50. «Alas» (comedia en 1 
acto) $ 0,50. «La Cruz », un volumen, 
(drama en 3 actos en colaboración con 
Florencio Fernández Gómez) $ 1. 

A publicarse : 

«Crónicas Argentinas», tomo l. «Mú- 
sica Prohibida », un volumen, segunda 
edición. «Carne Doliente», un volumen, 
segunda edición, «La Tiranía del Frac...» 
(crónica de un preso ), un volumen, se- 
gunda edición. «Los Nuevos Caminos », 
segunda edición, 

Depósito de estas obras: Adminis- 
tración de IDEAS Y FIGURAS, Sar- 
miento 2021, Buenos Aires. Se atienden 
pedidos por correo, libres de porte. Des- 
cuento á los libreros y agentes de EL. 
MANIFIESTO. 











